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EL SONETO Y SU HISTORIA. 
7 >qr -a +rs &,,:-a 

El soneto, forma l e  resistente a todos los tiempos, a todas 
los embates estéticos, nació en la isla de Sicilia. Tal vez - si no 
antes - en el siglo XII; probablemente en el siglo XIII. Lo 

ores que, en la corte de Palermo, giraban en -.- 
torno del rey Guillermo 11. (Este fey era, al mismo tiempo, em- 

ia). A tal monarca le deben mucho las letras 
izo de Palermo la capital cultural d6 lo que, más 
br& de reconocerse con el nombre de Italia; reunió . 

S de su época, quienes, merced a la protección , 

ar la primitiva lírica italiana; el mismo rey, 
S mejor, debió de componer tambien algunos 2 ~- , ,  , . , ,. 

, poemas. Tanto los trovadores como su rey se expresaban en 
decir, en romance. 

5 LQUB motivos insp&on a los primitivos poetas de Palermo? 
Y, ¿cómo los expresaron? Todos parecefi seguir el ejemplo de 
Ciullo di Alcamol Este es el lírico más antiguo conocido en 

b .  . 
Italia. Su Canzone va a influir, por largo tiempo, sobre Sicilia. ). 4 
No tanto por el lenguaje, que es vacilante, tosco, duro, cuanto ' *.. <'' '. por el tema - la amada que, a pesar de reiteradas negaciones, F..'.' 
se entrega al amado -, y por la gracia con que se desenvuelve 

, Francisco de: Historia de la Literatura Italiana. Editorid Amé- 
e Aires. 1944. 



europea de entonces en adelante 
de que se tenga noticia: 

F m h  d'omo non sz' pub tenere 
Guardati. beh. pur de ripentere. 

Rinaldo di Aquino es, sin duda, poeta de valía entre los demás 
trovadores de Palermo. No puede evitar la influencia de Ciullo 
di Alcamo; pero aligera, estilizándola ya un poco, la canxone de . 
aquél, a la que enriquece de dulzuras insospechadas, a la que ', 
rodea de cierta incoercible, personal atmósf'era de nostalgia. Re- 
cordaremos siempre su Lameseto da la Amante del Cruzado. Es una 

' 

canzone, es decir, una cantilena. La melancolía que contiene pa- - .  , 
rece anunciar, tan temprano, al autor de I l  Canxmiere. Mas, lo - . 
que singulariza a este poema no es su forma, ni su dulzura, ni su -" I 
espíritu; sino el hecho de que en él, ya hacia el final, se menciona, 
por primera vez en la historia de la lírica, al soneto. La amada, 
quejosa de la ausencia del amado, le ruega el envio de un sonetto: 

Perb ti pego, Dolcetto, 
r- -. che sai la pena m i a ~ _  , . -- *.e c a  :$ * .  S 

e& me n' facci un eonetto 
e naandilo in Soria: ' r  .P 
cuio non posso abentare 
la note nd la dio, &-L-&$, ., 

I n  tema dJo1trema?e . P. F L - . F.,--, = r 
1 

ita é b Pnta mia. . . ,T2 - - S-.! 

'e 

Los trovadores sicilianos cantan, pues, preferencialmente, el 
amq. Y, entre las especies de éste, tambien preferencialmente, '..- ' -  , 
la ausencia, la nostalgia. Y elaboran los citados temas por medio 
de la canzons o cantilena, que se acompañaba, claro está, por 
instrummtos musicales apropiados. En Rinaldo di Aquino, como 
ya vimw, canzone y sonetto son equivalentes. Así se deduce, al 
menos, del texto anteriormente citado. De donde se sigue que el 
soneto tuvo origen insigne: la cuita amorosa. La expresa, la in- 
mortaliza - como lo comprobará más adelante Petrarca - v 

3; 



a juzgar por'el t~sthnonio 
%-.y1 . -., zado, la cura o atenúa. 

El ejemplo dado por Rinaldo di .Aquino lo siguen muchos 
otros trovadores: Ruggerone de Palermo, Odo delle Colonile, 
Enzo Re, Guido delle Colonne, la Nina Siciliana, Giacomo da 
Lentino. Este poeta, notario de Guillermo 11, acaso sea uno de 
los primeros que lograron combinar el endecasilabo de Ciullo di 
Alcamo con el soneto de Rinaldo di Aquino. Compone, de cierto, 
sonetos, hacia el 1215. S610 que tales sonetos lo son nada más 
que en la forma; en su contenido resultan más ingeniosos y re- 
flexivos, que estéticos: 

Lo viso, e son diviso da110 vzso, 
e per avviso credo ben visare, 
peró diviso viso dallo viso, 
ch'altr'é lo viso che lo divisare. 

Hacia la segunda mitad del siglo XIII, la cultura se desplaza 
de la insula, donde nació el soneto, al continente. A los sicilianos, 
ahora, suceden los toscanos. Bolonia y Florencia serán los dos 
centros fundamentales de irradiación cultural. Aqui, como antes 
en la ya decaida Sicilia, abundan los trovadores. Estos importan 
las formas sicilianas, pero su influencia dura poco. Su arte jugla- 
resco va a ser dominado por el que florece en las universidades. 
Poetas cultos, así, fijarán la lengua lírica; harán de las formas 
populares - entre ellas el soneto - problemas de destreza técnica; 
cargarán los temas trovadorescos tradicionales de densidad hu- 
manística. 

Antes de que esto se produzca, Ciacco dall'Anguillara, de la 
ciudad de Florencia, recuerda, en sus temas y en su estilo, la 
poesia de Ciullo di Alcamo; y una mujer anónima, allí mismo, 
- la llamada Compiuta -, deja el mejor testimonio de la fortuna 
que, en la Italia continental, había alcanzado ya el soneto: 



- - 
- a. la st+m che i l  mondo foglia e &rYo 

r! , accresce nhja a tutt'i Yin'amanti: k & - - ' b? u 
vanno insieme alli giardini allor@ -. S 

. r dis gli ougelbtti fanno dolri canti: ' r +.-*$ - L  

e u m e n '  %Mi 

CM lo mw padre m'ha messa in 
e tienemi socenie in forte doglia: ~5 
domar mi vuok a mia forza signore. 

tJ 

Ed io  d i  cicí non  ho d%sio, n& voglia; - 

e 'n gran tormento vivo a tutte l'ore: 
per6 non mi rallegra fior n& foglia. 

Y 
L C. .- ij !to es, ya, forma diferenciada, inconfundible. Si lo - 

'-3 .- difunden los trovadores, lo perfeccionarán, definitivamente, los 
poetas cultos. Entre estos, el padre de la literatura italiana: Guido 

- 4 1 Guinicelli, que representa, desde el punto de vista histórico, una S &  'ti - ;.** A de las primeras cimas en la evolución del endecasilabo: 
9 

Amore e cor gentil sono una  cosa. G - 

Guinicelli, pues, realiza, a la vez, dos hazañas: cancela la 
etapa de los trovadores y, en consecuencia, la de la lírica popular; 
e inaugura la lírica culta al dar origen a la escuela correspondiente: 
el Doke Stil Nuooo. Lo seguirán - y en cada uno de ellos irá avan- 
zando el soneto -: Guittone d'Arezzo, Jacopone da Todi, Bru- 

-*. . .\t netto Latini, Cino da Pistoia, Guido Cavalcanti, Dante Alighieri, 
;bu, Francesco Petrarca. ,A 

2; ' & . .? 
b: + 4  

-5 .  ' 
+ '  - 

De Guido Guinicelli a Cino da Pistoia, el soneto c o n ' q i h  
ui su -/.--+a f1ex:'-:'idad formal; entre Guido Cavalcanti y 

*i. dich ' o m  se acerca a su cumbre definitiva; 



m'aperse, e pkntdvi entro in m 
un lauro verde, si che di colore 
ogni smeraldo avria ben vinto e sta 

' . ' .  l'addornar sí, ch'al ciel n'andb I'odore, 

Tal la mi trovo al petto, ove ch'C sia, 
- . jelice imareo, e con preghiere oneste 

me cosa santa? 



la lííca. 
* * * 

Gryphius, August Wilhelm Schlegel, Johann Wolfgang von Goethe, - a 

Heinrich Heine.' ' 4  . . 
i 1 

, b  3 
El clasicismo, en fin, - siglos XV, XVI y XVII - hace del , 

.,+i 3 soneto una de sus expresiones líricas predilectas, caracteristicas; -, . 
el romanticismo - siglo XIX - lo cultiva, aunque secundaria- . +SI 

. - J. 
mente; el parnasianismo, el simbolismo y el modernismo 

8 .  

. - 
- postrimerfas del siglo XIX y comienzos del XX - lo reins- 
tauran como forma fundamental; y, en nuestros propios días, ' : 

a 

pese al fmpetu iconoclasta de las escuelas&.nguardia. el soneto 
' 

- - 9 I 

* -- . - * - b  - q . - - # v . ; - & ~ . +  

? 4 . -+ ',$. 

Hemos revisado ya, aunque en apretada síntesis por razones 
obvias, la historia del soneto. Esta forma lírica, de fortuna ver- 

r. DIAZ PLATA, Guillermo: Historia General de las Literaturas H&p&nituci. 
Editorial Barna S. A. Barcelona, 1949. 

5. ESCARPIT, R. G.: Htktoria de la Literatura Francesa. Breviarios del 
Fondo de Cultura Económica. MQxico, 1950. 

6. RITTER, Federica de: El Soneto. Su Forma e Historia. Obra de Walter 
Monch. Revista Nacional de Cultura, No 117-118. Publicaciones del Ministerio 
de Educación. Caracas, 195C 



daderamente apasionante, viene de k . e d a d  media; m~Quista 
mayoridad estetiea universal con Petrarca; S@ la poesía rena- 
centista - Garcilaso, Shakespeare, Ronsard -;' refrena la 
turbulencia romántica; gana brillos de piedra preciosa en el mo- 
dernismo; y, hoy, sin traicionar la fidelidad al pasado clhico, se 

I , ahonda de pesadumbres surrealistas y ire hace tmwparente en la 
A agilidad de los símbolos. 
-7 

t. 
r . 
¿Y que es el soneto, que con tanta sficma cdxwentira la acti- 

vidad creadora en todas ks &mas? Tal pregunta impone dos 
respuestas: una re1 , y otra con el espí- 

te todo, de satisfacer la 

Para fijar la estructura, es decir, la forma del soneto, debemos 
partir de Francesco P e t r a r ~ a . ~  Este poeta, en las estremecidas 

t 
páginas de Il Canzoniere, es quien la conforma de manera de 
finitiva. 

Examinemos con algún detenimiento la citada obra: consta d, 
366 poemas; de éstos, 317 son sonetos; y de estos, 303 son sonetos 
regulares, es decir, cltasicos o italianos, 10 son serventesios y 4 son 
trenzados. 

Il Canzoniere, pues, es un libro de sonetos; y just 
ficación de "padre del soneto" que ha merecido su 
bien, dicho libro, al ofrecer a la sensibilidad y al análisis critico 33- - 
317 sonetos, presenta el fenómeno de que, dentro de esos 317 T,--- 
sonetos citados, nada menos que 303 mantienen una estructura &A :- 
determinada, confin, fija. Es la que habrá de calificarse de clásica, 
de regular, y, en cierto sentido que se aclarará más adelante, de 
italiana. ¿De qué estructura se trata? Veámosla tomando al azar 
un ejemplo cualquiera : 

7. VALVERDE, José María y RIQUER, Martin de: Historia 
Universal. Editorial Noguer S .  A. Barcelona, 1958. 

8. TAINE, Hipólito: Historia de la Literatura Inglesa. Edit 
Buenos Aires. 1945. 



'. ,y=, .. 9, 1.7. , --,-:-,< "f ---l . . * ,..-:,.",-,-<e . , , ' B : 

- e-. Y- L*-:?.,>L : .... .-L . . . - ,. .' - 
Come '1 candido pie' p e ~  l'crba fresc~ 
i dolci passi onestamente mme, $,+&$a r- 

c 4 vertd che 'ntorno i fiori apra e rinoueJek '., ::; . 

d degna di provar sua forza alhove, 
&:;;?a da' begli occhi un piacer si caldo piove. 

ch'i' non curo altro bela né bramo altr'ksca + 
- r-  ,+[L. . ., 

E co I'andar e col soove sgwardo ' .- - .-  

s'accordan le dolcissime parole, *& 
e l'atto mansueto, ur .- e tardo. 4 ~2-j 

3 *r 
Di tai quattro fame, e non gib sole 

.&z+==-~;i= -- .., - n m e  '1 gran foco, di ch'io vivo et ardo, 
>-$-<-.;:- : .he son fatto un auge1 notturno al ~ o l e . ~  . * S  .. + --+ .-e , 

- Obsérvese que el primer cuarteto, como el resto del poema, es 
. endecasilábico; que tiene rima consonante; y que en 81 riman ei' 

2;- primer verso con el cuarto y el segundo con el tercero, lo que 
indica que responde a la fórmula ABBA. De la misma manera se 
desarrolla el segundo cuarteto. Los tercetos, en cambio, presentan 
rimas diferentes: en el primero, el primer verso rima con el tercero 

+, y con el segundo del segundo terceto; en el segundo, el primer verso 

! *> - rima también con el tercero, y con el segundo del terceto anterior. 
La fbrmula de los tercetos, en este ejemplo, es CDC-DCD, que 

- . unida a la de los cuartetos da: ABBA-ABBA-CDC-DCD. - 
1 I ' /"..i gqn:-. 
C +icg - :ew:*; -j,, -,-..-.A . 
r- -Qk: : 
.ñ . - - I- . E;I soneto clásico, o regular, o $€rarqueico, por Tanto, ha 
- - 
C' de tener la estructura del que hemos transcrito: dos cuartetos 
c.- . endecasilábicos de rima fija, y dos tercetos, tambidn endecasilá- 

I - , bicos, de rima - ésta sí - variable de acuerdo con las siguientes 
? f(jmub: 7-; - ' .-: , , . . f ;  248% - - i ?-d 

. t'; = 
CA. prancesco: Obra cita&. Soneto CLXV. -. 



a) ABBA-ABBA-CDC-DCD; 
b) ABBA-ABBA-CDE-CDE; 

tercetos, o en ambos. E impone, además, la mayor variedad ende- 
casilábica posible. Nótese que en el Soneto CLXV antes trans- 
crito, aqu6lla obedece a la siguiente esquematización analítica: 

A: de acentuación 
B: de 4. y 8"; 

Soneto cabal, por consiguiente -' 
I L ~  acauamos ae re' 

Todo soneto que, en su forma, difiera en mayor 



, , '  :',N ;, -.,, *.' , '  . - .. . , . , . C. .  -,i .-:a- .. - ,, ..h+ , . 
> - c . - - : -  -,-!--M-?.., $*q ;- : 

,*.+at, #@.. 

#P. y:;,6*$e*s. 49.- .- :$ 3% T: .J 
&- :, : !a- F.. .a+>: 

3 !<>&'- 

.-- A-.-- ,&,. <.e -,, , ?c:q&?+?$* y-;- .,- 
+ : *  , - 

A la pregunta ¿que es el soneto? creemos haberle dado ya, 
en cuanto se refiere a la estructura, respuesta adecuada en el 
parágrafo precedente. Antes de responder a la segunda cuestión 
allí mismo planteada, tenemos que fundamentarnos en la propia 
forma del soneto para estudiar sus especieslo Estas, como es de 
esperarse, toman como punto de partida definitivo al soneto 
cl&ico, o sea, al soneto regular, cuyo modelo es Petrarca. Veamos, 
pues, una por una, cada especie: 

1. - SEGUN LA MEDIDA, pueden aarse aos especies de sonet 
el soneto menor, que está integrado por versos de dos a ocho sflab--, 
y el soneto mayor, que lo está por versos de nueve silabas en ade- 
lante. Entre los menores, el soneto más usual es el octosilábico, 
llamado sonetino o sonetillo; entre los mayores, el endecasilábico 
y el alejandrino. 

11. - SEGUN LA RIMA, el soneto se suele presentar bajo las 
especies que se enumeran en seguida: 

e ' , ,  
. 

1 

10. RITTER, Federica de: Obra citada. 

. r' 
< 



.::, . - i -' 3 . , 
- .- . .- 

ntiene rima de ninguna clase. 
muy poco. Venezuela tiene, 

s p  embargo, un constante cultivador de esta especie en J. A. 
Escalona-Escalona, cuyo es Soledad Triunfante, incluido en la 
presente selección. 

111. - SEGUN CIBRTAS DI€#I?OSTCION~ DEL VEZUSO O LA 
ESTROFA - verdaderos casos de o t6cnico -, el aanek, 

neto regular. 

que se le interwlan, en los cuar- 
tetos y en los tercetos, tantos w m  como lois m@mle9. 

Cauciatus, o de estrambote, el soneto a cuyo final se agrega 
uno o más versos, generalmente un terceto. 

Incatenatus, es el soneto en que la rima misma de cada verso 
inicia el siguiente. 

Repetitus, es el soneto en que toda la palabra que rima en el 
verso anterior se repite al principio del siguiente. 

Cmtinuus, es el que s610 contiene pareados. 

Retrogradus, es el soneto construido de tal manera que pueda 
leerse, en cuanto a los versos, de derecha a izquierda, y en cuanto , 
al conjunto, de abajo hacia arriba. . . +I : , 4 .. r"x:*; .. +.- 

Di reposta, el soneto que, utilizando la misma medida y la '- 

misma rima de uno anterior, lo contesta como si se tratara de 
& m  

1 

una epístola. 1 - .  
- -t 

Con eco, el soneto en cuyos versos la palabra final rima in 
namente con la precedente. 

a . m  -5 
q 

IV. - SEGUN LOS IDIOMAS E N  QUE ESTE ESCRITO. el soneto í?S 

si, alternativamente, SUS versos pertenecen a dos idiomas ;;. . . 



el primer verso del soneto-base y se cierra con el segundo de Bste, 

- '. VII. - SEGUN LOS PAISES~DE PROCEDENCIA, Se a~eptan en 
J' 

a) ABBA-ABBA-CCD-EED; . . .  , 



... . Marot, &si, introdujo el soneto e11 Francia; Pierre Ronsard 
(1524-1585) le confirió su máxima perfección estructural y Joachim 
du Bellay (1522-1560) su mayor atmósfera petrarquista. Véase el 
siguiente soneto, Pour Héléne, de Ronsard :" 

' 7 Quand vous serez b i m  vi&&, aab m a r ,  b k, chcrradeIle, 

: - assise auprés de feu, st filcrnt, 
direz, chantant mes vers, en a o w  B.aePrt&L ,, 8 

8- Ronsard me céldbrait d~ temps qNe g7étaib v&. 

Lors vous sa'aurez servante oyartt te& nwareUe, 
déjá sous le labeur ds demi s m m ' k l o t ,  
qui au bruit de mon nom ne s'ai& rhei&t7ab, 
bénissant votre nom de loua~ge  immortelk. 

J e  serai sous la terre, et, fant&me sans os, -*- :;p:-- - - 
par les ombres myrteux je p m d r a i  mon repos: - '  " - *  --. .' , - 
vous sera au  foyer une uz'eille accroupie, T&F, 

regrettant mon amour et votre fier dédain:;::: 
vivez, s i  m'era croyez, n'attendez & dema;irt.i'-3 - .  

22. cueillez dés aujourd'hui les roses de la vie a -  
. ,* , 

C . *  .' Y ,  3,m+---Ysk S- . . 
: .  -._ , * _ -  . , T. " '&,,.."- . -. 

E2 soneto inglés: Se debe en 1o"s ' 
probabilidad, a Henry Surrey, autor que vivió algún tiempo en 
Francia. Aquí se dio cuenta de las variaciones que introdujeron +: 
los galos en el soneto regular; y, obrando en consecuencia, ideó b 

las suyas. Estas, al conquistar categoría universal con Willi: 

4 Shakespeare, definieron lo que se llama el soneto inglés, quc 
.? sigue siendo tal en cuanto al número y medida de sus versos. Su 
Y' * 

L.* 
estructura es distinta, ya que presenta la siguiente combinación 

'2; de estrofas y rimas: ABAB-CDCD-EFEF-GG. Lo cultivaron, 
además del autor de Hamlet, Edmund Spencer, Sir Philil 

F-i. 

11. RONSARD, Pierre: Sonnets-Amours. Editions AthBna, París, 195~.g;-?-.;~ - 
. -  I 



. ,. 
m111 Wbrdsworth, 

. . 
, 

~ ~ s s h e  Shelley. El siguiente es de Shakespeare: e 
-- 

M y  mistras' eyes are nothing like the sun; 
coral i s  far more red than her lips9 red: 
if snow be white, why then her breasts are dun; 

b i f  hairs be wires, blaek wires grow on hher 

r have seen roses damcrsk'd, red and 
rut no such roses see I in hher cheeks; 
cnd in some perfumes is there more de 
han in the breath that from m y  mistre 

4 -. 

love to hear her speak, yet well I know - I 
? 

grant I never saw a goddess go, 
when she w d k s ,  treads on the ground: 

heaven, I think m y  love as rare 

--".yfiIq del ritmo y de la rima, aunque algunas veces posea leve cadencia 
- . --:: v asonancia. es más emlicito aue el versificado. Puede abordar 

. ,- .-.; 
2 +g 

TH 3: 
r r  .- :>!$ (bn nuescros dfas, Ra~ael ~ o z a ~ @ k - c r f t i c o  y poeta -, habla 
.-.:a. de la posibilidad de un soneto en prosa, y opina al respecto que .. - '+&...3s, 

,S? -S<? "el soneto en prosa, libre, casi siempre de las trabas del metro, * 7 

- - - - L 

la confesión; la andcdog, el relato o el tema descriptivo, así como :+ ' 

. los aspectos de la realidad de nuestro tiempo, mas sin degenerar .- 
. +-: 

. .: en la disertación. Es la expresión más depurada del poema en &.- 1 prosa. Se ciñe a un número de sílabas semejante en su totalidad - + ,, 

'1 . arrollo del asunto, a trgvés de los cuatro pariigrafos proporcio- - 
'4. -.2 

.-+::,w- -w$4$:&:.* ; -: ;: ' - . , . . 
- A - %  . . .' 

:. 



+'A.ales". He aqui un  ejemplo tomado de la obra de Lozano y titu- 
lad&,,Bailarina Sevillana: 

Joven y hábil artesana me aonjeccbiaó en su taller de-Sevilla, a 
imagen de la vocacidn sofiada pw &a. Hizo mi  cuerpo de 
aserrin y paño. Modeló mi  rostro s e g h  el wvo  y arregM mi  
peinado con hebras de su propio cabello, para ser su 
semblanza. 

Después, me wistió con bata de eobLy amp¡&a f a r a h  rizo- 
dos de percal rojo c m  lzswt~8 .pm&. M8 slaankSn h 
seda verdegay en los hombros y una rosa cumd en el pdo. 
Un par de castañuelas y de wwtilh m p h t a 9 t  el ata& de 

-A&, en actitud de bailar, nae mo u n  caballero ingas en la 
vitrina de iclza tienda prbxima a la Gh-alda. Se me qwdb 
mirando. Luego, entrd en el establecimiento. Y decidid llevar- 

- * ,  me consigo. 
5 < 

.r : Ahora estoy en L o d e s .  Adorno el escritorio de mi  dueño. 
k - 4- Suele evocar sus aventuras en SeviUo. Tuvo al14 ammes con 

una bailarina de café cantante, a quien yo le recwdo m 
nostalgia). 

. , r.- . K T  ; 

* : -% - + 3 - e  d:+--w, 
EL SONETO Y SU CONTENIDO. 

,- ..L,.. 

~Qud es el soneto? nos preguntábamos hace ya algunas paginas. 
Decíamos, entonces, que tal interrogante obligaba a la f o m u -  
hción de dos respuestas. Una de éstas correspondería al análisis 
¿el soneto desde el punto de vista estructural. Creemos haberle 
&tido ya cumplido remate. La otra, la segunda y iiltima, se referirá 
al espíritu del soneto, a su contenido; tradicionalmente hablando, 



que puede asignarse al soneto? El mismo que se le asignaría a 

huelga decirlo, los caracteres fundamentales de su contenido. 

Consta el soneto, como ya sabemos, de dos partes: dos cuar- . .'.., 
tetos de rima común, primero; dos tercetos, luego, de rima distinta .: 

a la de aquéllos. Bien: la doble conformación estrófica y la doble 
rima han forzado a los poetas - sobre todo a los clásicos y sus 

. . discípulos, y en virtud de la necesaria correspondencia entre la 
i, estructura y el pensamiento - a realizar un doble desarrollo del 

tema." Este aparece mediante un desarrollo determinado en los . - 
,-  cuartetos; y mediante otro, a veces contrastante con el anterior, - ?' 

.' - . en los tercetos. Uno y otro desarrollos revelan unidad lírica in- 
., -<. 

. dividual. Esto indica que el soneto contiene dos creaciones par- - - ,.. 

ciales; y que ambas conforman su unidad orgánica. Demostración 
, ;-: 

de esta manera esthtica nos la da, entre otros autores, Don F'ran- . . 
cisco de Quevedo en su soneto A _Roma Sepultada en sus R~Zlzas:'~ :' 

, . -y=*:* >**%-;G:. z -L. . ,. 2 ;: , ?>..< *- <,: ?. , - , . - .- -'A>:,,.-. -... . .  . 

db - : - - - . *,y: ~ : ;;*.,;pa:&+ ~2. - -7 ;,- - 

13. SAINZ DE ROBLES, Federico Carlos: Histor-ia y ~nhlogia  de' la Poesb T Espa+íola. Editorial A uilar. Madrid, 1955. 
14. CREMA, ~doar8o.  El Arte c m  Creaci6n. Anales del Instituto Pedapbgico, ::. 

No 2. Caracas, 1944. 
15. Q v n v ~ ~ o ,  Francisco de: Antdogia Podtica. Espasa-Calpe Argentina. 

Buenos Aires, 1952. .. ..,; . ,. - . - . , -  c27+~.-.7 
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contraste. Pero este contraste, en otros casos, suele desarrollarse, 
no dividiendo al soneto en dos porciones, sino oponiendo, del 
principio al cabo, y de dos en dos versos, los dos aspectos temá- 
ticos. Tal es el caso de uno de los más grandes sonetos venezolanos, 
debido a la pluma de Manuel Díaz Rodríguez: Al Avila o Soneto 
del Orgullo: l6 

Como tú, que al tumulto de los mares 
impones el silencio de b altura, 
se alza la impavidez de mi bravura 
encima de un tumulto de jaguares. 

16. DIAZ RODRIGUEZ, Manuel: Entre las Colinas m Flor. Editorial Araluce, 
Barcelona, 1935. - __-,- . S. - 1 . .- -.-* -- , 





d m 
sobe, jmtu m flor el pwro 8 

d rostro n o c t w d  dc fe &m#&. 

Entonces el reloj' searp m08 

el .tinajero fiel m 
- - y fulge por d o p t 4 ~  su idcí. 

soneto éste, cuya unidad litim, de tan claro dere- 
dente, parece tener 'como pedestal ese ailencio Gltimo 

sistentemente g~lpeado por la g~ta del tinajero. 
Ahora bien, así como el poeta desarrolla 5m temas en lfnea descen- 
dente, tambidn lo hace en sentido estético opuesto. Es la línea 
ascendente, tal vez m& frecuente que la anterior; y que con tanta 

- , eficacia sigue conmoviendo la sensibilidad desde el Soneto X V I I l  
de Don Luis de G6ngora:" 

&uál del Ganges marfil, o cuál de Paro 
blanco mármol, cuál dbano luciente, 
cuál ámbar rubio o cuál oro exceknte, 
cuál fina plata o cu&l cristal tan claro, 

cuál tan menudo aGdjar, &l iaa caro 
onental zafir, cuál ruM ardiente, 
o cuál en la dichosa edad presente, 
mano tan docta de escultor tan raro, 

bulto de ellos formara, aunque hiciera 
ultraje milagroso a la heríw.wu~a 
su bbor b&a. su gentil f ra, 

3 2- - -3-< - - (w- 

que no Tuera figura al sol de cera, 
delante de tus ojos, su figura, 
oh bella Cbri ,  oh dulce m i  enemiga? 

is de: Posdas Conrpia@s. Editorial Sopena. Buenos Aires . . t * ~ * q $ $ x ! q g q # -  . - 
-A ' 



Barrios Cruz, y la ascendente, tan gráfica en el de Góngora, con -- 
- que ilustramos este aspecto de nuestra exposición, podría situarse . - . ,:. . 

:uarteto que en cada terceto. Así lo de 

tú, inocente, duermes bajo el cielo. 
ti por tu sueño y por el mar las naves. 

.,, 7 .. .& l .  , . . . _  ~ - . . - .  

eSaber que duermes tú, cierta, segura 
i 

- cauce fiel de abandono, linea pura -. 
= tan cerca de mis brazos maniatados. ,,- * -7<p,~+;~,-2. - 

"q-$$.{ c ?.:"*#&,.I¿ 
- % Qué pa%iisa escla&ud de isleño: 

yo insomne, loco, en los acantilados, 
las naves por el mar, tQ por tu sueño. 

Ya tuvimos oportunidad de referirnos al soneto trenzado. 
Recordemos que su estructura concuerda con esta rima: ABAB- 
ABAB-CDC-DCD. Se trata, por su forma, de un verdadero so- 
neto encadenado. Es el tipo que algunos autores denominan 
miltoniano, por haberlo usado mucho el creador de El Paraiso 
Perdido. Pues bien, como forma y pensamiento son, en el instante 
de la creación, acto Único, la dificultad de este soneto estriba en . - . -,.yr=cq , -<* -X+" it, ?- , 

18. SCARPA, Roque Esteban: Poeta Espalídes C~mpor&neos .  Editorial 
Zi-Zag. Santiago de Chile, 1953. . --X. 



besarrollo na ae ser igualrnarite trenzado. Es decir: 
. , .*'m Y 

tener continuidad - descendente o ascendente - absoluta, desde :.;91;.%:,-; +% 
el primer verso hasta el último. Ejemplo admirable de desarrollo <':+ - ? ': - .& .. trenzado es el que nos da Jorge Carrera Andrade en su Co- fl-p. ..,. . 3 .m 

lumna en Memoria de las Hojas?* F- . . r: 
. . 

ue leccidn zlzszlZSZn~ en las roeas 
pino de tus hojas de8vestZcdoP 

Todo raiz y altura,. galas pocas, I 

- 8 

en la lumbre del cielo confundido. r""" 
8 - 

Absorbiste e rpacio por mil  bocas 
a cuervos y palomas diste nido: 
hog, con tu  pie de espectro sdlo t o w  

s. s. 
la región del gusano y del olvido. ai 

e, Mendigo del azul, rey del poniente& 
es t u  estacZdn final tan encenda L? 

&+A-%;. %-.'- 
aue la luz se levanta de tu frente. ;----.P .- - <  

p.t. . . - .. - . . 
*. . . .  . - .  

ya columna de paz dnicamente , L<$.:'&$:~!:- - 
lY-,.-. . $F. -e  en memoria a las hojas erigidar;;~.fr'~;;' ' ~ s ' 2  

Seis posibilidades esenciales tiene, pues, el desarrollo del tema 
dentro de los estrechos límites del soneto. Mas, no cesan aquí 
sus dificultades. Es preciso que nos adentremos más en su espe- 
sura. Y que nos refiramcis, concretamente, a su elaboración ar- 
tística. E& ~ u e d e  alcanzarse - v es la .característica más vi- 

19. CABRERA A ~ ~ D R A D ~ ,  Jorge: A& Y w  14 &puma. ColBCQ6n PreaentiaJ 
3 Americanas. París, 1950. 



prendente sucesión de imágenes. Y cuando el poeta extrema su 
profundidad y su síntesis creadoras, se vale, más que de imágenes, . d 

de símbolos: es la elaboración más hermética posible del tema. . '  ' - '? I 

Ala de la Muerte, de Daniel Arango," es obra simbolística: - ' 

La palidez, el hielo abandonado 
sobre su propia superficie fria, 
la ceniza del llanto, la agonia 

a l a e  ndi- * le de la muerte. 

C z .  '- :- . ' mite seis posibilidades ,,,erentes. Las ilustramos ya con Quevedo, 
. 1 '  . - :, Díaz Rodríguez, Barrios Cruz, Góngora, Diego y Carrera Andrade. 
u - ~"n lo que hace a la elaboración estética del tema en sí, las 

- :. - -posibilidades son más limitadas: tres apenas. La más popular es 
- . . .. - 

- .  , - - \  . .- 
-A#-%: , -.. ., - . . , , " - 

T' 
, . *? ,Y '  ' 7  , 

,. I . . , tarros. Editorial Antena S. A. Bogot&, 1941. 
. . 

F.. . , . . .  
- .  ; < 

L.. - ,,... . . 
25- b : 8.. y-f .;!-;; . 
'3 .. , 
;.. ' .  
3 .d . - 



la emotiva; la más moderna, la imaginifica; la más hermdtica y 
actual. la simbolística."' 

-. " $ No obstante, aparte de su d ~ o l l o  e independientenienta de 
su elaboración, el soneto es obra de validez artbtiea cuando ata& 
face la doble, milagroa unidad: unidad de eshdura y gen- 
samiento; unidad de las p a r h  y l q u b  de 
los sonetos anteriormente citados cu cx)ndidh. 

EL SONETO Y SU ENTIDAD. 

Ya conocemos el soneto en su estructura; ya lo conocemos 
también en su contenido. Aquélla equivale al cuerpo; aqudl al 
espíritu. Por esa cerrada compenetración de cuerpo y alma, el 
soneto es una de las criaturas más vivas de la poesía. Agreguemos 
ahora, aunque tengamos que repetir algunos de nuestros conceptos 
anteriores, que el soneto más acabado en su forma no será tal si, 
además, no contiene la necesaria, indispensable unidad poética; 
y que el soneto más perfecto en su elaboracib artística tampoco 
será tal si, de la misma manera, no está construido con la so. 
briedad, el rigor y la coherencia, que demanda cada uno de  su^^^,,.. . 
versos, es decir, su estructura. --.< 3 Y.$ 2' _ 

- .-, - . 
r- - S, 

Soneto auténtico, según esto, soneto verdadero, soneto sim- 
plemente, no será. sino aquél en que la exactitud y armonía del *- .<, 
verso coincida, lo más fielmente posible, con la precisión y fluidez - 
del pensamiento lírico. ¿Cómo reconocerlo, a este soneto verdadero. 
entre la sobreabundancia de sonetos que, día a día, solicitan la 
atención y la sensibilidad del lector? E' 

L>-- * 
&-- - 

Respondemos, sin vacilar: fácilmente. El soneto verdadero, anl& - -  

5 - todo, presenta regularidad clásica; aparece integrado por endeeasl- 
I I labos preferentemente; no admite, al menos en una misma estrofa, 

los mismos tipos de endecasílabos; y contiene - excepto cuando 

I .---*y-* -- 
-: - . .. .. E .* r >- * - 4 ! . ~ 3 - & a , -  

21. CREMA, Edoardo: 0brQ citada. - 

1 - 
i' 
Lg 



conocimiento perfecto del idioma, condición sine qua non para 
el dominio de aquella estructura. Por otra parte - y ahora nos 
referimos al contenido - el soneto verdadero ofrece desarrollo 
cabal del tema y elaboración no menos cabal del mismo. En el 
soneto verdadero, ninguno de sus elementos debe quedar sin 

. - Summa Artis Rithmici, obra en que se estudian las especies, hasta 

ha aparecido todavía en el mundo. 

neto castellano, que el soneto verdadero se ha dado, con más fre- 
cuencia de la que quisieran sus detractores, en todas las épocas. 
Lo encontramos en los clásicos, en los románticos, en los moder- 
nistas, en los contemporáneos. Confirmación incuestionable de 
ello son los dos sonetos que continúan. El primero es de Rafael 
Maya y se titula En Vano: a4 une a su perfección técnica su 
fluencia lírica; pocas veces ha logrado, como en este caso, tanta 

. - 
22. RITTER, Federica de: Obra citach. - - ' 

23. RITTER, Federica de: Obra cita&. 
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profundidad un soneto. El segundo, A% Caballo Blanco, per- 
tenece a Ana Enriqueta Terán: ¿había conquistado alguien entre;:., . . . ,. ' 

nosotros tal unidad de estructura y pensamiento, tal acento de 
modernidad dentro de lo tradicional, al travds del soneto? Pe- 
queñas obras maestras, éstas; distintas en su desarrollo y en su 
elaboración; pero en cada una resplandece, entera, conmovida, 
purísima, ca el prime: día 

.+:*j 
L. 

del mundo, la belleza : 

No fueras, noche incorruptibk ql pura, 
de la belleza imagert infinita, 
s i  ese esplendor que a meditar me invita 
de tu profundo arcam fuese hechura 

Pero es mi pensamiento el que fu, 
en t u  profundidad. AU4 se csg2 
poniendo en cada cosa que palpita 
su plenitud de amor y de hermosura 3 

-$ 

E n  vano clama tu  radiante abismo - - 
ii 
4 

, - =  .-a 

que nada soy. M i  espiritu te i n fun  -r 

el cíhmico fragor que_+%; 
1 

- ' u . ----e .' .- , . -- = A - &'-LuC2- 
Y s i  grandiosa tu  mudez parece, a 3C;k-:+.w.. . k, * - --S - ~ - 1 -  -.- . 
es porque con mi grito se confunde &..q;-%-&.+y+x 

y a través de mi angustia se engrandece$;,1;%;&>;&+ 
- -=, ?;xqq@ <&?* - - -  ::-==mz+p7 \*:;.<=-p-3, .. - q.5:; . 

, . .  -. - .  ' ;.;;*=.., - . ' --" - -zr*?;.ri--i'z. -.  . 3.' #-? ,-' 2 4 3;:..*-:@@i* 
. . .  ,... - - - 1 . .  - , - &A A->.-:$ +.-'-3 .:F - .*.-*: 

- ,  
2%9< -;* -2 ?:<-*-L. 

;Qué f r a g o h  las crines, qué laflrnto rbc ,< + ,-, ,d2->- . I - . ,- de cuello hasta los belfos conquistado, - -,: ;,> cT 
+.; :..-1 - 

resbaladas l lanu~as  el costado: .- - . - . ., . - .  ., -+- 6 .+-- a .<S;,.> . 3.- . 
caballo blanco por mi solo , ~ n t o f i 2 ' - + ~ ~ ~ ~ @  . .+; , ' l f  . , %&+ ¶- - 

. - ., . . -;:, -&'i . -. - . -.-S ;,e. .; 
- - .  

O - -.-- .. -....-. . , ,.* & >  



los tintee del azul y del morado 
trepan sus anca$, siguen en d & 

Huye de mi, se pimde en la vmd 
a% las hierbas crecidas, adelanta 

. - -  

luego -, pervive: la cultivan en nuestro tiempo, entre otros 

- gotá, 1942. 
'. - 26. RUGELES, Manuel Felipe: Antologb Poética. Editorial Losada. Buenos 

. CERNUDA, Luis: La Realidad y el Deseo. Editorial Séneca. México, 1940. 
-' ,328.  Gu-N, Jorge: Cántico. Ediciones Litoral. México, 1945. 



p+ * Parals. re1 I uuu pui u «I'W»VS, prdin abierto para  poco^^^^^ " -219 ::--- 
como diría, con sola su finura, Don Pedro Soto de Rojas, el so- , - ;n ,? 

A 3 - ,2 
neto. Ya un poco antes, en uno de sus peores momentos, en el 2. -,, _.; p 

1 . a -  tantas veces injustamente recordado Soneto a Violante, el genial =,_...-,.:; 
Lope de Vegasg declaraba: en mi vida me he visto en tal aprieto. kL .di', 
MAS tarde, Tomás González de Carvajal:' coincidiendo con Lope 
en otro soneto sobre el soneto, da, en el final, un suspiro de alivio: 
mas, loado sea Dios que ya se acaba. Nuestros clá;icos, pues, se 
quejaron, no sin razones, de las dificultades del soneto. Y conste 
que, como lo revelan Lope y González de Carvajal, sólo refirkror 
S& quejas y protestas a-la estructura. . . 

Ha sido en nuestro tiempo cuando los poetas se han pe 
de la dificultad integral - forma, fondo, unidad lírica 

r=, entraña la construcción de un soneto. Guillenno Valen 
5.. inolvidable lírico payanés, modernista eminentisimo, pedí 

Cigüeñas Blancas: quiero el soneto cual ledn de Nubia: de ancha I- -.T- :l.-. :-:J , . . L n t cabeza y resonante cola. Sería el soneto - no podía ser menos&,,;2;.- ..;::+: 
- .  '.&, 

, -. ..- - y.. entonces - de imponencia escultórica; pero en tal pedimenta +..--.T. -. 
S: quedan envueltos ya la estructura y el contenido de tan proble-:;.,. .%L< :. i!. :-; :< 
k E,. rnhtica forma. El autor de Sonetos Espirituales, Juan Ramón ~ i ~ ~ < . - ~ ; ; ~ ~  1.- . ',',: -.. - .  .::' 2 

5 ménez;' es el poeta que, habiendo solucionado magistralmente la&%i.i. : ,. - . . - .  .-- . .4 . 

. dificultades del soneto, lo ve con mayor claridad $ 
s. r ,  

En ti, soneto, forma, esta ansia puro. 
copia, como en un agua remansada. 

.. . 
c:. . .- es, cual cielo de fuente, ilimitada-! 

29. VEGA, LO e Félix de: Obras. Soneto VI. Colección Clásicos Castellanos. 
B. Espasa-Calpe. dadrid, 1953. 

30. SAINZ DE ROBLES, Federico Carlos: Obra citada. 
31. VALENCIA, Guillermo: Los Mejores Versos. Cuadernillos de poes 

gidos por Sim6n Latino. Editorial Nuestra América. B os Aires, 1956. 
32. JIME?~,, Juan. R ~ m 6 n :  Sonetos ww. Ed ial Losada. Bur 

Aires, 1949.. : . . ,- ,. me-*, 



 la belleza, ct~i, es cielo infinit" ~ u e ,  con serlo, cabe perfecta- 
mente dentro de las cerradas orillas del soneto. Verdadera glorifi- 
cación del soneto, que iba a ser ratificada, ya más cerca de nuestros 
días, por Vicente Gaos.SS Este joven sonetista, castellano como 
Lope, tiene, ante la forma en referencia, una actitud opuesta a la 

- del autor de Fuenteovejuna. Invoca al soneto, coincidiend~~nn 

' . - .  
: , confirman g rundamn-+an nuestratesis: existe una 

-7' 
P,.. ' del soneto. Hasta a: tyegeqcialrnente. Va- 

- .  ?..,S, -, ,. * . .  
. . .. . 
? '  

. - . . . .a ' , --- 
- .  

. . 
A <  

-' Alguien, si no nos falla b memoria, ha intentado identificar 
:. al soneta con el silogismo. Felicísima comparación, creemos. Los 
2 -. -i' 4 i dos cuartetos recuerdan a las premisas; los tercetos, a la conclusión. 
i-. 

Estamos ante un silogismo poético. ¿Cómo plantearlo, cómo des- 1 
i arrollarlo, cómo elaborarlo, cómo resolverlo? 1 

# 4. 

. + Tendremos que partir, para ello, y en palabras caras al maestro 
kn ín  Cano, de una inteligencia suficientemente amueblada. Que no 
es otra, claro, que la que se ha formado, con fervor y con per- 
severancia ejemplares, en contacto directo, vivo, firme, con la cul- 
tura. S610 la experiencia humanistica permite conocer los valores 
del espiritu; las fuentes, la evolución y la genialidad del idioma; 
el desarrollo histórico y estético del quehacer artístico; las peri- 
pecias por que ha atravesado la ciencia - si ya puede llamársela 
así - literaria; los fundamentos, el fin y el espíritu de la crítica, 
etcétera. Si el soneto pertenece, como efectivamente pertenece, 
a la historia de la cultura, es preciso haberse familiarizado con ésta 
para explicarse la presencia de aquél. 

33. b 0 ~ 8 0 ,  Dhmaso: E m a m  sobre Poeskz Española. Editorial Revista de 
Occidente. Buenos Aires, 1946. 



Ir- 

+ Pero no basta al esta explicación. Ha de entrar mucho 
más hondo en la intimidad del soneto. Habrá de conocer las carac- - 
tefiticas externas e interna del endecasílabo; sus diversas es- -3 2 
pecies; las condiciones de precisión y de armonía con que aquél - ' 

P .  

entra a formar parte de la estrofa; la confrontación de planos y la 2'. 
3 --*+e&+-- continuidad estéticas con que ha de discurrir el pensamiento :..' - 

k,; - - desde el primer verso hasta el último; las condiciones, de estnic- 2: 2 . ,*.= 

tura y contenido, que han de sostener la unidad creadora. Es lo 5. ,-- i 
. 

- - 
que en alguna página precedente hemos calificado de dominio ,F- ,; a 

técnico del soneto. Un principio que se dice pronto, si; pero que 7, 
no se alcanza por improvisación, sino por formación h 
por reiterada experiencia con la farma que nos ocupa. 

Y aún quedan dificultades. Que no basta la capacidad intc b -  .. . - 
lectual. Como no es suficiente la maestría técnica. El misterio del 
soneto requiere, además y de manera determinante, una actitud ;- . 
sicológica adecuada; predisposicibn innata para la expresión en 
formas regulares, que es consecuencia, sin duda, de disciplina 
interior. Esta, cuando define n u m h  intimidad, exige, al concre- 
tarse, fuera, en las palabras, las forma lbdeas que le son más 
afines. Entre ellas, naturalmente katándow de las formas de 
expresi6n de la poeda, se encuentra el soneto. Por aquella circuns- 
tancia interna, el soneto rechaza, por falao, por artificioso, todo 
propósito de hechura: el soneto nace s m t o  con inevitable, flu 
yente, instantánea naturalidad. 

E 
i 
i A una actitud sicológica, por otra parte, que ofrezca coherencia 

con los requerimientos técnicos del soneto, ha de sumarse la sen- 
, sibilidad. Ninguna forma lírica demanda, como la que estamas ' estudiando, tan exigente capacidad creadora. En tan a n g o s h  

límites - dos cuartetos y dos tercetos - la imaginación, siguiendo 
la afirmación de Gaos, ha de desencadenarse. Tal vez en esto GItimo 
sea en lo que consiste lo que Dámaso Alonso ha llamado el brme 
misterio claro del .;.x---- r r 

i'T , !, 2-t. <>? .,;-+.gw.+, . - 
Formación humanistica, dominio técnico, actitud y disciplina 

interior adecuadas, innata condición &m: he aquí los apeetos - - m--.  --,-, - d. --- ,.->7 2 

.. + -...--.*- 7.--k*:&;&--* .- 
, - e  - 3 :  ._ 

34. ALONSO, Dbmaso: Obra Eitadcr. - +  > - , , - c . d  +. 



en que se diversifica, alraliticamente, la problemática del soneto. 

La máxima dificultad, en sfntesis, no es otra que ésta: el so- 
neto, por su estructura, es el resultado de un acto de creación 
perteneciente a la lógica racional; por su contenido, una obra de 
creación propia de la lógica estéticaP6 Cuando catorce versos, dis- 
tribuidos en doe cuartetos y dos tercetos, demuestran la posesión 
firme, honda, equilibrada, de ambas disciplinas, se produce el 
silogismo lírico: nace el soneto verdadero. Este, llamado certera- 
mente por Dante Gabriel Rossetti a mmnent's monument, testi- 
monio vivo de sabiduría creadora 



épocas? ¿Es posible establecer re 
tan irrenovable estructura y nuestro 

. L - . . L  -L.. 

-.%as nuevas promociones literarias, enemigas por definicibn g;ji !;;i 
de cuanto tenga rasgos tradicionales, lo a n  también del iuneto. -e F, 
No podía ser de otra manera. Ellas han concretado, hasta donde %,+z. 
se nos alcanza, su oposición a dicha forma lírica, en tres acusa- b . . ;*; 
ciones principales. Consideran, primero, que el soneto, hoy, no F~Z:~+..$ 

, ,-. - 
es otra cosa que un instrumento poético extemporáneo: pertenece, P& ?:- -. 

según tal opinión, a cualquiera de las épocas pasadas, especial- -i:-:,,P 
mente a la clásica; y resulta, por tanto, incompatible con las ;:$: ,:, --; 
maneras de ser actuales de la poesía. Afirman asimismo, en se- T: .,,- 

?:> u . ,. gundo t6rmin0, que, en tratándose que se trate del soneto, estamos - ; 
ante una forma creadora definidamente reaccionaria: se pretende 3-Y- .. - .  - 
que el soneto, así, nada menos que hoy, mantenga o reinstaure r,:~:, . : 
todo lo que en la actualidad parece abolido, como son la regula- -: -- .-. - 

ridad métrica y estrófica, la coherencia de estructura y contenido ;'i:i:"-.'7::-: 
, a _  .'; . . 

en el acto creador, la unidad orgánica del poema. Y, ya en postrera ;;:. . - 

instancia, sostienen que el soneto, a la luz de doctrinas y expe- ;''. - '- 

riencias estéticas recientes, es forma poética superada: ninguna 
forma tradicional, y menos ésta, podría, de acuerdo con semejante *, 

* -- l., 1 

criterio, competir con las del poema contemporáneo, que resul- ,;, , . 
@ría superior, por su amplitud integral, a toda manifestación .. ..: 

regular; y se adecuaría más fácilmente a las exigencias del acto ' - 

artístico. 
. . 

¿Son incuestionables las precedentes acusaciones? Reservé- - T  

monos la posible respuesta para luego. Creemos indispensable, 5 

antes, un examen, así sea somero, de los signos que distinguen a 
las ya aludidas promociones literarias 

0-  3 .- . .-- , 

1:' -- 2 -4 .. ..+. ,- . 
- - ' * . .  - * * * 

F... 
k 1.- ' Estas - al meno 

que aspira superar la j* negación de cuanto 

. a .  

. . 
.- - -,+ F . . 

E; 
iI; < ti 



generaciones, al negar lo pasado, cumplen con un deber histórico: 
' 

.. 

despejar lo presente para fundar lo porvenir. La tendencia icono- 
clasta, de que algunos hablan con no disimulado aire peyorativo, 

k 
es una actitud sicológica, una posición ante la cultura, una pro- 

, . 

* #A ---- Pero nuestro país se ha desenvueito, a e ~ i a o  a razones obvias, 
dentro de una absoluta desorientación cultural. Si hemos de hablar, i . - - 

I ,- . - aquí, de cultura, a ésta no se le ha impreso otra dirección que 

c- - 
aquélla que conduce a la ciencia; o, más precisamente, a la técnica. 

:: - La fundamentación humanística de la vida, cuando lo que impera 
o predomina en el aula y en la calle es, mal que bien, lo técnico, 

F. apenas atrae la atención vocacional de unos pocos. Moldeadas 
por esta realidad, influidas decisivamente por ella, ¿tienen nues- 
tras recientes promociones literarias la formación humanística, 

- . mhesiva y necesaria, para realizar SUS empefios a plenitud? Y 
:-' * si no la tienen, ¿cómo aspiran a reducir a polvo lo pasado? 
6' 

Ahora bien: la civilización a que pertenecemos está condi- 
cionada por la técnica; ésta progresa a velocidades de vértigo; 
y cada día, sin darnos lugar para reponernos de la anterior, nos 
sirve una nueva sorpresa. Ningún tiempo estuvo tan sometido, 
como el nuestro, a la dictadura de la novedad. Y ésta, si sólo 
afectara nuestra realidad física, no constituiría problema; pero 
afecta nuestra vida espiritual y hace de la conducta un drama 
continuo. Esto explica la proliferación universal de los teenagers. 
¿Han adquirido fundamentos culturales suficientemente estructu- 
rados las nuevas generaciones, como para contrarrestar el esno- 
bismo? ¿No corresponderá su postura iconoclasta, su constante 
arresto agresivo, a mero afán de novedad por la novedad misma? 
¿NO se tratará, en este caso concreto y nuestro, de una simple 
transferencia del problema de los teenagers al plano de lo literario? 
. .+d 
' k  LOS precedentes, pues, parecen ser los signos, si no de las 

l i terdas-sí  de algunos de sus representantes. 
-Y t 

>.-. =.e- 

-[ :: b . 



fuera estructura? Y he aquf que, a todo lo ancho del idioma,:. : 
el cultivo del soneto es evidente. Tal vez la mejor comprobación~" 
de su vigencia sea la obra de los que, hoy, orientan, ya con indis- ' 
cutida autoridad, el quehacer poético en este campo. Bastarfa:' . 

y Vicente Aleixandre, autor de pocos pero perfectos sonetos, en- . 

de los Sonetos, y sobre todo Manuel Felipe Rugeles con su Puerta;. . 
del Cielo, entre nwtros. En el Ecuador, uno de los mayores  lírico^:' 
actuales de América, Jorge Carrera Andrade, ha conquistado, enA 
diversas oportunidades, derechos a la más exigente antología 
del soneto. Y hasts Pablo Neruda, el caudaloso N a d a ,  insiste,: 

tan ceñidos cauces. 

impone, ante argumento tan tendencioso como el que nos detiene, ' 

41 



- .  .. - veneno al mar, como tirano, distes. 

.>' . 
..a- , -- 
.. , ... . 

C m o  la flor tronchada, en el vado , . .  - , 

E- -, y !  ,JJ;; , ..2> - .  ,,_ - .: -.d 4-%+>p, *x queda erguida en perfume, el canto m b  
C .  , - 
L .- . , . .-.. te levanta en el aire florecida. 
6 . .." - ,:>. .-' . -. 

37. VEGA, F6lix Lope de: Poestas Laricas. Colección Clásicos Castellanos. 
' f;. Espasa-Calpe. Madrid, 1951. . a .  . - . .. . 

1 



en su rama invisible, como un rio 
k h i m o  de llanto o de ro&, 
la más lejana estrellu sostenida. 

Como el mar que se va, weda 8 ~ ; ' -  nte 
en el empuje manso de h ola 
dibujada en la arena, duEee?pa&, 

te me vas y te quedas - forma sola 



% 
cilaso de la Vega>g revisémoslo detenidamente, verso a verso; - , fijemos, por filtimo, los caracteres sobresalientes de su estructura 

itenido : x&%Z;::: A : -.:., . - . : :.-: 
* t- L -- .:a- - < . , ; * 

%.S. 

1 Hermosas ninfba, que en el ri&metidas 
contentas habitáis en las moradas . 

) . . I  

í1 de relucientes piedras fabricadas I 
j 3 . &g&&"~í~~E*@rjo ,~yoste~.jdgs;~ 

; e ' = i ~ ~ v . - _ s * ; ~ ~ ' k L  - 
agora estéis labrando embebecidas; 

- - 7 ~ ~ , ~ , - ~ ~  -7 
, < . - : - o tejiendo las telas delicadas; 
+í y' -- :.<) , w , - ~ r '  
G+ - -t4.-- . agora unas con otras apartadas, 

;e,-< , i c  
._s. - - contándoos los amores g las vidas; -. d. 

+jyp", 5 
. dejad un rato la labor, alzando 

- 8 ; x ~ -  , . - . vuestras rubias cabezas a mirarme, . , 
c f  -J.'*-: -.. - - g no os detendréis mucho según ando;. . 

L .  - - - , - w> .LC7 - 7 --.. * *-&;+-FG -. .. - ' que o no-$o&éis de lástima escucharme, 
o convertido en agua aqui llorando, 
podréis allá de espacio consolarme. . . 

- - Este soneto - uno de los mejores del autor - aparece inte- 
grado por endecasílabos perfectamente diferenciados: carecen de 
tiempos acentuales débiles, o éstos apenas se perciben; poseen, 
como consecuencia del predominio de los tiempos acentuales 
fuertes, ritmo externo captable a simple oído; y, por ausencia 
de encabalgamientos, ostentan individualidad propia. Este orde- 
namiento del endecasílabo, tan general en los clásicos, produce una 
consecuencia, tambi6n estructural, inmediata: así como el verso 
gira dentro de cierta relativa independencia, la estrofa, del mismo 
modo, se diferencia o aleja de la anterior o de la siguiente o de 

39. VEGA, Garcilaso de la: Obras. Colección Clásicos Castellanos. Espasa- 
Calpe. Madrid, 1951. 



- ., 
Este mismo soneto, en cuanta a ara ~Óhtenido, resulta no menos 3 

m@bmatw ekieo: deaarrofla su tema en sostenida línea - . -- 
descendente; y b ala-, bajo la influencia ilustre de Virgilio m-:.?, , ., . - 
mediante la aqwi& 1-$s églogas: el pastor desdeñado, olvi . 
dando eamrniU~ y lina sobre el río y convoca, coi t~:...-,? 
heltl-niczl a laa s610 para que observen su cuita ';:-,:? 
o para que, hecho acorran, dulcemente, al - 5 ,  . 

.. 
2 El amor, o sea el las ninfas, jno son los 

lírica del renacimiento? 

Veamos, ahora, un' sonetq wntemporáneo: el Soneto Insistent, 
de Eduardo C ~ L I X $ @  y ~ b ~ e z c a m o s ,  si es posible, las compa 
raciones meemrba con el anterior. Ya veremos si se diferenciz 
del de (2wdaw. : . . :A - . *km.,: *-.-::? -': -p$ ' m -- . . . 

- r , - , ,  - ..--.:;.:z<. 
, - ---/2+-. , --3, h.*z..:'I.$f:z%-* >.A 

~. .- . - .>. 

La &an crrda ., -. i,; ..- '-;=>i,;Er . .  . ;-. .,- .:. :~ 
. . <; . ' - P .  - -  - 

d e l r n h l o s  ; d mm&:a:.. .-:v.- , - ,,:+ ' 
- .- /. . 

m %tn j m i n  88% , 1 m m MW, . .  ,., I - : 

S-?., -,' c, , . - . . -  - - .  L . .  . - .  
* - ~ - j . - - - : , y - . - .  < . . -  

Y dQ b o a ,  L J -.sa . - -u - P. L 4 : 

hecha de amar. /Qk tp.4 w w . W  f:.. - , .. ., . . -,. . 
:-- f,* .r-+-. : -.Y T. 2s.. .? -;~ . . - . -  . -  . - l. . 

A r3Tam dt? esk QW ' .-.- 
. , .. sobre ea& amor cbna e. -- + . -.'.-& . ' 

# .  . -, . . 
' <r . . iQgm da2 t h p o  g , . ;.. -. ,. ., .- .-,. .,i 

a 4 > t :  
-*. * '  . ' , .  

2 -. ; - .. .- .- - 
. ., . _ -  ;. 

Y el r-Qo ee M toíko k, mh: ' ,. 
.-- . _ - . . 

. .LA, .- , - .- . - e , , . , .. .", 
, . . . .  

a@ possbcc, iOh qaGg 
- - .  

. -  . -. . 

40. C A B R ~ Z A ,  Eduardo : Los Md8pea Vwlrpa. 
por S i m k  Latino. Edttorial Nuastra Am&iea. 



La d e z a  kesrxao&m wia del lado de los sueiios; 

- el ssrano la h ú t  ert la palma de 2a mano, hecha de amor. 

A orillas de este amor c~uzaba UR rbo; 
sobre este amor umz p a l m a  era; 

.- ¡agua del tiempo y cielo poeh! 
, Y el ráo se lb& todo 20 mh: 

Ecs mano y el verano y mi palmera de poesba. 

El experimento, creemos, ea inobjetable: el soneto de Carranza 
se ha transformado, sin perder nada, absolutamente nada, en lo 
que es: un poema nuevo, es decir, contemporáneo. 



, Y una br~vhsbila referencia a BU contenido: el temh - tambidn:.':':T2.E - J 

amoroso como en el soneto de Garcilaso - ha sido desarrollado,:: -'--'?-... 
igualmente, en lhaa d-ndente; pero el conjunto ha adquiridor:-: -. ' - - 
mayor comgaetacibn; y el poema todo ha sido elaborado me-Ct;;-:- .'-' 

sucesivas de sorprendente efica 
inevitable, hacen del sone 

una obra ascura, más hermdtica,." que la del a 
Eglogas. Tanto que, echando mano del arte pictórico, bien po- 
demos afirmar que el primer sone 
el segundo es abstracta. 

El soneto de hoy, en fin ds cu 
dibujarlo, hasta indiferenciarlo, al endecasílabo cl 
dste nos resulta menos martilleante y más leve, m 
lizado y más convemional. García Lorca,"' Alberti?' Rugeles," ?-4 +-.: G' - - -  
Guilldn," bastan para demostrarlo. Consecuencia de la conversa- / -~-l: , -. 
cionalidad de1 endecasílabo eei la aproximación de las estrofas.>'>.=. 
entre sí: nótese que en el ejemplo de Carranza mmteim y tercetos ;+.< -- 
son reales a la vista; no al ofdo. Por otra parte, la compactación : S :  

. 
del poema, la preferencia o prolifmci6n de imágenes y símbolos . - 
en el creador, y la m d a  mida$ úitiw, hacen del soneto, en ,-, 
nuestros d h ,  realkcibn artistiea legitinramente contemporánea. -: .. 
¿Son diatktos a los aquf analizados los lea $e --- -: - - . - 

¿Nació el soneto en el siglo XIII? ¿Fue su creador Rinaldo di . '. 
Aquino? ¿Se debe al genio de la Nina Siciliana? El soneto viene, - 
desde su nacimiento, signado por el misterio. Acaso fue el mis- ' 
terio del amor el que dio origen a su misterio lírico: iin corazón, -' 

41. CRIBMA, Edoardo: Obra citada. 
42. GARCIA LORCA, Federico: Poesías Completas. Editorial Aguilar. Madrid, 

1962. 
43. SCARPA, Roque Esteban: Obra citada. - --\ - . - 

44. RUGELES, Manuel Felipe: Puerta: del C d b .  aditoriai ~01unfid. Bog0i8- 
1946. 

45. GULLLEN, Jorge: Obra citada. - --3r'-~:*.?fi--a,--s-*: 
. . 



. .:-andando el tiempo, deslumbraria la sensibilidad en la belleza de 
- , -&aura, - de Teresa, de Isabel, de Heléne? Misterio, asimismo, que 

o como el enorme misterio 
io C ~ Q  de1 soneto". 

r -. --s. 
.'- -1.. ,-.La selección que sigue, y que titulamos El Soneto ela Venezuela, 
- - {satisface tres propósitos definidos: demuestra la eternidad del .j 

soneto - nuestra tesis - referida solamente al ámbito patrio: 4 
aquella forma ha estimulado, desde Bello hasta nuestros autores 
más jóvenes, la capacidad creadora de los poetas venezolanos; 
revela la evolución estética de dicha estructura en la literatura 
nacional; y pone ante los ojos del lector, para su más puro deleite 
intimo, un aspecto especial de nuestra lírica. 

46. ALONSO, Dámaso: Obra citada. 



EL SON 



autor de esta sekwi6n no cmneti6 
olvidos involuntarios. 



NACAR 

Cuando tu risa deslíes 
porque celoso te riño, 
tras los labios de rubies 
asoma un cielo de armiño. 

Cada diente es como un niño 
de cuya gracia te engríes: 
ladronzuelos de cariño 
que me enseñas cuando ríes. 

Hermanita de la nieve 
más romantica y más leve 
que la dulce poesfa: 

en tus g'dantes abriles 
resplandecen tus marfiles 
como fina perleria. 



' . 1 - .  

' . - abono del clavel, voz perfumada -, 

Alzo hoy hasta tu dios mi mano cálida, 
Emilia, de la uva en bocanada: 
abeja de la triste muerte alada, 
de mi sangre naciendo tu crisalida. 

- 7  - - . - :  . voz de mu en torno desvaida. 
T--.v-C -.-e "', L- " -  _ - - ', 2 * 

a. 
. a  

, - - . . Asciendes de la rosa en llamarada, 
banderola de menta, suspendida 
en la monta@ de ._mi madrugada. 



Cada minuto de 1 )- da debe m 
morder con eco d s j a n t e  herida 
sobre el bloque marmóreo de la vida & 
para que sea honda, ya que breve. 

Y al son del golpe del cincel que llue t .  
7 . 41 

mordisco tras mordisco, indefinida 
mente, cruja el espiritu a medida 

-9- .. r - - ,  

que llora el m&rmol lagrimas de n i e @ & ~ - .  .- -. e : :: ' - - 
- --, r :  

7 - -5 - . . . -  a -. 
#.r.*, " :A. 

Que el amor propio la razón derroque && -- - - .;7; .- ,YL , - 
y al alto orgullo un firme trono labre . - S 

- P 
- ;3 

donde se alzó la vanidad en v i 1 0 . ~ ~  ~ f $ 3 = - ~ ~ . -  .-a - . y 

8 - 
?a 
.q 

I , - - --Q 
Hasta que, al fin, del cercenado bloA: %i 
- m8xima prez de galardón - se r e, $:; - '  - 4 4  

.. ~ i q  
glorioso, el monumento del e ~ t i l ~ ~ ~ ; : - . ~ i ; i .  ir-. - 

,- ,% 



.. , . :- .'. : BELLEZA NEGRA -; .: . , . - >  .- . - .  ."-. . ' - - . .r-,;c.. ...>,.; . 2. , , - . ; . , .. . . . ..: r: . - 
_ -  . i. . .-. . . 

. . . - -.i . - . =  : -... --. ;':. De la luz que en tu espíritu fulgura ,,.. -L. ,. . *  . ,. . 
-.'m..':: la noche de tu piel tiene las huellas, - .  

. .  - 
S- , ::-,'..:.: y se abren de esa noche en la negrura, 

l .  .' . -" . . .  
i . 7. 

'.. : . . 
- - , ' . - -.< .-- tu-S grandes o como dos estrellas., +.  . :- 
., - 1 . -  ;y>-,F TI -. 

+ --=-- -- c------ 
- . . , ,-.: r= ' 

.. - . . . , , :, _ . . , - - _ .  <e, - -  - . .  . - .~ :.: 

h: - ' ' . Corza herida, gracia en que descuellas 

. derrama efluvio~ de indecible albura, 
- y con todo el pudor de sus querellas 

se esc en la espesura. 

Quemó tu sol inter] en un derroche 
de luz tu piel, y si alguien te importuna, 
cuando afligida sueltas, como una 

virgen rehén, de tu mirada el broche, 
una vertiente p&lida de luna 
baña la negra seda de tu noche. 



AMANECER 

Amanece en la pampa. Ya el lucero, 
arcangel de la luz, anuncia el día; 
ya sobre los rastrojos del estero 
resurge el lomo de la res bravía. 

Por el médano blanco, isla de acero 
es el agua llanera, agua mmbrfa, 
donde erguida en la rama del uvero 
un temblor de cristal la garza espia. 

Resucita el fulgor los chaparrales, 
trémulo el cundiamor revienta en ascuas, 
vibra la anunciación de los turpiales, 

y rojizos y tersos colibries 
rondando besan las azules pascuas: 
ósculo de turquesas y rubíes. 



. - 

F 0 r 3  el aenc'io en '6 su arqu"ite6tura.a%. - 
En ti la soledad ala6 su almena. 
Guante de aroma que la brisa estrena.$?>-A-. . . 

Sueño con breve dimensión de altura. gt?*i;l 

- -  - - .  ---- - - . - * -  - ' 4- 

. . .  . . : En ti levanta el m&rmol su desvelo . i .-r/ 

- y el palomar arremolina el vuelo ,. . 
- .  

y hace la nube su estación m&s bella. 

I - = Narciso te dejó su huella viva 
L 
c - -  y la refleja intacta, cielo arriba, 

el espejo remoto de la estrella. 

, q .  LUZ MACHADO DE ARNAO 
- ? -. *-;y- 

- *  ,.,- (1916) 



& - '  z _ 
~Quuk fuerza que mi espíritu r e d i m a ? e @ '  w -  - 

- {  _ - .  
s c 7 -  - Y una rafaga heroica y fulgurante iik3$&;? 
- '  

1 '< 
= - v 7  . - 

tu nombre inscribe en visionaria r+a! E;+ 11-z: - L 

1% L ' ,  
i 



- a 

: . ,  S .J i #e la muda Esfinge de admiración me embriago, 
- t..* y ante las cien piramides de heroica arquitectura, - - , .- .- - y ante la pertinacia y el brío de Cartago,:i+ 

= y ante el vientoguue el rostro del S ~ h t i ~ a  tortura; 
--\y- - - - -- . - 8  - 

< - t . , . \-  - - - pero sé que en frica, todo es fosco y aciago, .?ti-' - . -S*# . -;,&ue en la casa del mundo tú eres la pieza oscura, 
- .  T . ? .  

+; -;&ntre cuyas tinieblas, conmovidas de estrago. 
- , , - .<. h~dltw 1 q  ixblq@ . . .  

9 .  
. - . 'LA. 

t.& la pavura. 
.. \ n  

, .- 
. - - El león es tu huésped; el león vagabundo 

- - .  que ruge entre la corte de otras alimañas 
. . 

. . 

: . rugientes en la so--:. de tu seno profundo; 

con el simún refrescas tus regiones hurañas, 
y retas los colores sonrientes del mundo 
con el ébano vivo que arrojan tus entrañas. 



Noble jardin de mi recogimiento: 

quietud de cementerio. Un austro lento 

JARDIN DE LA NOCHE 

suaviza tus espinas y en el viento 
- cortada en vilo por la media luna - 
la luz se va que turba e importuna 
la paz del aire y de mi pensamiento. 

Recóndito jardín, mundo pequeño, 
con dos rosas aún, rosas de ensueño. 
Quisiera que esas rosas, las mejores, . ~ 

sean para exornar la gracia suma 
del propio Dios que tu vivir perfuma 
hasta en la misma flor de tus dolores. 



San Francisco de Asis, el buen hermano 
del blanco invierno y del otoño gris 
y de la primavera y el verano, 
del cardo hiriente y de la flor de lis; 

- 4 .  . - _ I  . 

6 ~ : .  . - 

&;i?+& 

. A 

:-.. :: objeto fue de la sutil malicia . . . - : - .1  . . . - 
. . . . 

. - 
.. . . del diablo astuto. Mieles de caricia 

vió sopr_eirle en labios de mujer. 
f..>. =:?,??:¿: 

LJ;; . . -. - - 2 - - =  ... - .  . - . . - -- 
-- - #i. +A' ~. :. . Y dijo el santo, de ternuras preso, 

E:-. - - 
" - Sé bendito en amor, hermano beso, 

:-e. e 
c. . .. 

. . . . 

. .- - 4;'.-.# _ T .  _ ---::+-c. A ~ W , D O  ARVELO LRRIVA . . . > 



MONTE AVILA ; , a --. l. -kv-- + C A ~ - : , - - -  .:*< 

Ardes primaveral, monte robusto -*? 
Aromas, y se queman tus olores; - . - "' 

7- se queman los simbólicos rumorer *; efy2 
de brisa nueva, en el h~io-;~: , -- a 

Arden los libres cantos de mi gusto-q.d e,: 
y los nerviosos vuelos de colores. q2 -- ';:y ir: 
Se asfixia el hondo hueco de fresco res,,^. . - L b  . - *  
Y vibras todo con soberbio susto,.. . . 

Mis latidos se abrasan con tu fuego,! . - . , . - 
Avila fiel, erguido en tus martirios, ; ...-. 
monte donde enraiza eterno temple. ,.. - - 

Duras llamas te envuelven sin sosiego. , , 

Si se queman de abril tus altos lirios :., , 

no quedar& emoción que te contemple. ,; , -  



LA ARDILLA 

De la dulce heredad al bosque rudo 
móvil flor, por su afan que nunca sacia, 
salta sin tregua, en la esquivez reacia, 
con el astuto instinto por escudo. 

Del hocico al gentil rabo felpudo, 
gualda, abenuz, marrón, urden su gracia; 
al par que son promesas de eficacia 
el ojo vivaraz y el diente agudo. 

Móvil flor de la selva. Roe el fruto 
en los racimos del palmar hirsuto 
y echa al suelo la próvida cosecha. 

Y cuando algún rumor miedo le infunde, 
miente, al cruzar la urdimbre en donde se hunde, 
vuelo fugaz de empenachada flecha. 



A NUESTRO SEÑOR 
l - . i  

6 .p - - 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
j, 1 
'L . .J 1- 

' - ' . . - Y : +  -Le.: p? 
L. 'P - 

¿Qué súbita llamada de aventursSc*du*' 
8 2 -  . .. 

te armó, señor, poeta y caballero? +;f.; -., 
Ya sin coraza fiel ni limpio acero 
puedes cruzar la ilimite llanura. - 

:>-:>,<z:: . - .  , 

Tal en la luz su desolada altura- - - - S? !'S . 

ciñe, a la noche, el pavido lucero, 
puebla de claridades tu sendero - : 

- - 
la encendida razón de la locura. - 

. . L .  - J .  C ' _ .  

Apenas hoy, desnuda, en la memoria :<: -: 
yace tu sombra. Apenas la ilusoria 
brisa del tiempo fustigó tu ceño. 

. *.  

Sólo tu brazo, ciego en el vacío, * L  

vela en su alucinado poderío -: + ' - 

por la transida plenitud del sueño. 



. . 
. . +. . 

EL MAR 

re  admiro, joh mar!, si la movible arena 
besas rendida d pie de tu muralla, 
o si bramas furioso cuando estalla 
la ronca tempestad 4 :mI_.m-u&o -atruena. 

b r  -- - - 
iCu&n majestuosa y grande si serena! 
iCu6n terrible si agitas en batalla , , : . 
pugnando por romper la eterna valla, 
con cólera de esclavo tu cadena! 

i'ienes, mar, como el cielo, tempestades; 
de mundos escondidos prodigiosa 
~ w - ~ u e  tu mole oprime. 

. - . - : . . ,  - -  . . . - " .  -. -2.. 
Y son tu abismo y vastas soledades, 
como imagen de Dios, la más grandiosa; 
como hechura de Dios, la m8s sublime. 



MARINA 

dirigí al misterioso ideal de. tu ribera: 

y hoy naufrago te suefio . . . qué remanso ahora 

y hoy vamos por los mares oscuros y desiertos, 
sin brújula ninguna para alcanzar la meta, 
siguiendo opuestos rumbos y hacia distintos puertos. 



.- . - .- .-.:*:. .. 
-W-',.; . . -  

. - P  - . LA GOLONDRINA : ,' , .: 

* -'.'-' L. - Vago abenuz sobre las alas. Nieve 
: de la montaña en el plumón del cuello; - . . .  - . - *,- dúctil primor en la figura breve 
- . <  

- -- y en la pupila oscuridad . . . por ello 

. cuando su forma delicada mueve 

y se perfila su conjunto bello, 
.;.L. finge una monja pensativa y leve 

de la oración bajo el astral destello. 
- - 

d 

Entre las ruinas de los torreones, 
o en el alero de los caserones, 
su nido es un minúsculo palacio. 

Y al atreverse a la extensión vacía, 
contemplándola en vuelo, se diría 

.: un punto suspensivo en el espacio. 



Hacedora del sol llena la casa, 4 ,,Y 1, - - -. - .  - ., - *  

mano leal, pecho dulce, pie ligero&-; ... . .. - .  - . . - - 

. - y pasa del carbón al jazminerc ~3~ - -. 
-, ... 

como penas y gozos acomgasa . . 
-,- : --- ._ - 

' -'.\'F.'-*.. -'"* 
L -L.* m.? ,-, - I 

Con sal y con amor el pan amasa, . - 
- ,  - *  . 

el número se da por conseje- *F - 
adereza los niños, al jilguero;;. : --: , 5- 

I .  . limpia las plumas, el ajuar repasa. - --, 

>-&S:* 

Tras bendiciones dichas en risueño- 
solaz, junta su flor el puro sue f io38 -  . s 

al rostro nocturna1 de fe cumplida. 

Entonces el reloj sus pasos cuenta, 
el tinajero fiel su afán comenta 
y fulge por doquier su;Lu-z do_-. . . . 



No ricos muebles, no soberbios lares, 

que tenga una arboleda también quiero, 

iFelice yo si en este albergue muero; 
y al exhalar mi aliento fugitivo, 

. sello en tus labios el adiós postrero! 

ANDRES BELLO 
(1781-1865) 



EL TAMARINDO 

Al abrumante peso de la carga 
doblega su ramaje el tamarindo. 
Es en' abril. Comienza l i  mañana, 
y un gallo canta en el corral vecino. 

Un olvidado amor añora el alma: 
porque su nombre con mi nombre escrito, 
conserva bajo el peso de la carga 
en su oscura corteza el tamarindo. 

Pasó la primavera en nuestras almas, 
en nuestras almas se mustió el idilio 
y el &rbol siempre en primavera carga. 

Guarda su nombre con mi nombre escrito; 
que es mas constante que el amor que pasa 
la corteza del viejo tamarindo. 



despedirse llorando en mi memoria, 
escribió por la arena aquella historia 
con su pulso de espuma, triste y suave . . . 

iTú también, corazón, ve a la ribera, 
y con voz de esa brisa que te oyera 
pregúntaselo al mar, que el mar lo sabe! 

JUAN BEROES 



F"" .Sr-. , 2 

LA QUE NO VUELVE 

Ella fue el alma de mis viajos m n b ~ :  
yo la senti muy cerca de penas; 
santa fue mi pmión, mis versos smtm, 
y ella fue sorda a las palabra but3.m~~ 

Ya nada encontrarán en las serenas 
campiñas de la vida mis quebrantos, 
porque algo dicen al bullir mis v e w :  
la vida es una sola . . . para tantos . . . 

Cuando partib, la sed de mi esperanza 
se fue tras su visión . . . En lontananza 
temblaba el eco vivo de mis ruegos. . . 

y en la falsa quietud de mi reposo, 
sólo vi6 mi cerebro el doloroso 
jcolor de nada de mis ojos ciegos! 



. ' . 
,J - " ? - .  
2 : -  r - ,  

' 8 Girb la vkta en tomo al calabozo; 
* - . . -crei escuchar un fntimo sollozo. 

y nada . . . la visión desparecia. 

Algo llevóse y algo me dejaba. 
-Me incorporé sobre el jergón. ¿Soñaba? 
Era . . . la que era. iY no la conocia! 

?..J. . . ' ". . , - . . - , RUFINO BLANCO - FOMBONA 

1. Caree1 de Ciudad Bollvar, 
de Juan Vicente G6mez. 

donde el autor estuvo preso bajo la dictadura 



DOLIENTE ROSA 

en oblacibn gentil a tu hermoaura: 
de njeve y grana y oro el perfuma 

iOh novia del poeta f 6 3 6  11 

y en cambio de la rosa funeraria<.,-:<-; , 

(1875-1952) - .  -9 
. 

. 4  



LA NOVIA MUERTA -.. 

. . 

k;:+: - -  
Éra rubia, era triste. Melodía 

. - - . Y  era su voz de rica dulcedumbre, 
A ' , %  . 

A- a 

+ -- - y en sus ojos de clara mansedumbre 
todo su coraabn. resplandecía. - - *.- ' 

---q z77- -- 
< >  *.= s. . . .  

Me amó porque era triste; la atraía 
con hechizo fatal mi pesadumbre; 
fue esperanza en mis penas y fue lumbre 
de amanecer en la tiniebla mía. - + 

Para encantar mi vida de amargura 
de su divino amor nada me queda: 
ni el mirar manso ni la voz de seda. 

Pero mi alma en recordar persiste 
la santa suavidad de su ternura 
y el sortilegio de su gracia triste. 



EL PARAMO 

Este paramo adusto que dialogs, 
con Dios, como Mokxk. lbla sombrío 
ventisquero de rocas y de frio, 
esfinge a la que en vano se internop. 

Pensativo monarca del vacio 
en sublime silencio que prologa 
la eternidad: en tu mudez se ahoga 
todo alarde de humano desafio. 

Apacientas la vida en los trigales 
y educas en tus agrios peñascales 
la estoica voluntad y el albedrío. 

Y aunque te yergues arido y desierto, 
ofreces, como Cristo, el pecho abierto 
de donde fluye y se despeña un rfo. 



Tú eres el dueño, el mundo es tu plantio: 
tú eres quien siembra, el hombre es tu simiente: 
lo que quieras, lo soy humildemente, 
florecido rosal o espino umbrio. 

I 4  . - Míname en mi raiz, hiere mi frente. , : r. 
- no me riegue 1s nube ni la fuente, ($g& 

-\ -% 
, - . A dame , m orimavcxi~ el seco estip..i .g~ . 

. - .  - , > -  _ . r 1 s cuanda a m p o  a la cizaña vea , 
- 

k - - P  ' 

de tu a e g w  ea,er d filo agudo . 
y ea hacm ya. para su fin postrero, 

y . .  
el dia de tu siega, haz tú que sea 
un grano yo, siquiera el m8s menudo, 
del trigo que se guarda en tu granero. 



AUTOCTONA 

De noche, en la hura, d fieie d t a  
la hermosa vaca o el beamo wbm; 
y del testuz, donde crUji6 d 
el chorro ardiente de la ,mgm dh. 

El campo oscuro de carmín se esmalta. 
Desplómase la res como obelisco. 
Y al ganado tranquilo en el aprisco 
un lejano mugido sobresalta. 

Después. . . chasquear de dientes en la sombra, 
y cruel festín bajo los astros puros! 
Y a la aurora. . . el vaquero que se asombra 

viendo en la azul pizarra de los cielm 
un bando tenebroso de zamuros 
trazando elipses d sesgar sus vuelos! 



EL BUEY 

Mientras te funde el sol en vivo oro 
labras el surco en abrasada siesta; 
y m& que la garrocha te molesta 
el aguijón del abano sonoro. 

Enantes fuiste codiciado toro 
de astas airorsas y figura apuesta, 
como al que Europa coronó la feSta 
y hurtó de Europa el virginal decoro. 

Hoy la cerviz a la coyunda humillas 
y arrastras el hocico por los suelos 
como esclavo, y te acosan tarabillas. 

Limpias ameno campo de rastrojos 
y mutilado muges a los cielos 
y se inundan de lsgrimas tus ojos. 



jOh, mi viejo rosal, antes florido 
'.d< :;,..~~:!L,.:...,?:2 . S.-?-+ -: b?; 

Me asomo a la ventana para v - i&;.9.:s ,: . -%*-::!, ., . ., T .  . . A,.7 . - -  . 
L< - + ,  - * -  

ya te invaden las sombras del ~lvido-$>!~.l:'.~,'. 
mensajeras piadosas de la muerte 

%! 
¿Qué mano irreverente ha destruido 
las galas que te di6 propicia suerte? 

$$l.: .:>. L.;<. - , - , , . .  
Murrnúrame tus quejas al oida, h.- ... '. ; : '1 

=.- e.*. , - .'., .: "..- . .  .: . . 
- ,  . que sabré en tu agonia comprenderte. , j-- 

- .  

. . 
. . . - 

, 

-d - - 
¡Viejo rosal amigo! Si la vida @&&$?Y - q -  

r 'r. :d 
'd 

tiene para los seres y las c o s a s ~ ~ ~ + + ~ - :  - . -4 - 
2. 1 - . di 

de candor y de bien racha homicida,is:;- : - \ 
'i 

J. -.. < - 
1 

. ,  
sufre en paz tus angustias dolorosas;-. . 

y al mal ofrece, en cambio de su herida, 
el dulce amor de tus postreras rosas. - . -. 

- * - .  

- - ~ L I O  CARIAS - 

(1890-1912) 



. . 
> .  . .  - - .  - ,. - - 

.'.A C - -. . . - .  - - - . . 8  
'y+ q 1. . - ,.,. - : ,# : e: : DESOLACION . . , . 

. . I-. 
' 1  

' . - .  m .  . .  . < , . .  . .  . . . 
(.-,-- ...; - . . . .. .- -e -. ,..- .-... . . . . - .  - 0  - .  , . 

%. .+L.-, .. ; ,- - .s. .:- . .:S..., -/ . .,- 2s- - > - .k .::--: -:t . . 
- ,. . , ;. - . ' ,  de vi( - - 

L .  .--. $il, E.::- 
' . i 
' ._ ,. ,* - ! .: :,-;:+$> .-< 

. 
..:: '1 .<-emOr de muerte.&s ,a . .J.-., , . .. 

' b  . - - . .  - 
- .  '. . 2 -  . . '  m, j~6m0 es ,ert%;,si;; .J .:F.- 
. . ,. . - .  . . d@$&&., &&<< . . , . 
: _ . - .  .\ - - 'fSl:-, i' 

- .h, Un.#% tI%q3erma - 
:' que m derrumba. 

' :q Nada me asombra: 
.- :.-i .!,.fiega en h sombra 

L.. -*ros de ultratumba. 



- L .  . 

dicen temblando el angustioso ank&$z.< . .  
. -'. -. . 

del pecho triste que soñ6 fortuna...g:+.$-y> . - 
- .  

Un cuatro sufre, con sentir humano. ,: -!j:' . 

Cuando sus cuerdas el cantor l a ~ t i g t & ~ i '  

Y son almas convulsas en los son= . .?. ;: . -; . . . 
el grito de dolor que da la prima r-25-<5.. 

- 

RAFAEL CARRERO RODRIGUEZ 
(L-1948) 



LA HERMOSURA SAGRADA 

y ya iba la estrella a partir su fulgor. 

Y en la espera paciente de su fruto maduro 

. -HECTOR CUENCA 
(1897-1961) 



, . . . 
3 .. ). 

(1871-1924) _ : 
' ! .  

. . 
- '  . 

J.. . 
- .  

1 
' 1 . . 

- . .  



SICUT FLUMEN '; , I-- ./ 
- - 

.A .. 
? - _ -  -.S;*.- 

.+- - .  :*e&4;&..&- :z*- 6 

, -.. . - Su pena el río entre la noche ahonda, 
y - - - '  

k i , C -. -- y no al dolor de su tropel respira, 
$--- . -: . sin que al tropel de mi dolor responda 

cggm a un raudal 539, ,SU mudd se mira. 
ii: - . -7- , .a- 

Y cuando en él di idese la onda 
-. 

y en mi la hora al difundirse expira, :- 
un ensueño de estrellas en él rondafi;. L L r- 

y una estrella de ensueño en mí suspira;* 

que su onda y mi hora entre las sañ- 
de tropel y dolor llevando en ellas * 

la fuga de los astros y los sueños, . 

efunden como luz de sus entrañas: 
los ensueños del agua, las estrellas, 
las estrellas del alma, los ensueños. 





La luna de estas noches en lentisimo vuelo 
ha vertido su lumbre. Parece que ha nevado 
y las once mil vfrgenes hubiesen constelado 
con aliutsenas de oro los jardines del cielo. 

iOh albura de los cisnes, del armiño y del hielo! 
Con vuestro vaporoso color inmaculado 
derramas en la noche pensativa un dorado 
fulgor, cual sobre un vasto y oscuro terciop 

iOh, luna que demoras en dominios dista-es! 
I Eres la confidente de espíritus amantes; - 

con sus goces sonrieh , --ln sus penas lloras. 

bespiertas la añor za de adorables exilios, 
y del amor evocas los nocturnos idilios 
en las almas que suefian bn eternas auroras. 

JUAN DUZAN 
(1887-1920) 





Con áspera canción las guacharacas 
saludan sus tranquilos bebederos 
Son perlas agridulces los uveros 

VERANO ' -AVILE~O ; ,-;:- .. ,:.- ;?. a 2 ..; : ~ .. 2-  . 
, . - - .  - . . . . 

. J . - .  . . ; . - : i 

< L> ,* .-,- r2 Ea:,'d:g,:;?- :;L.:. .:. , . .. . 

- --r---- 

- .  . - 
,P, 3 --% 

- los grillos sus maracas,., :: 
a el nuevo joropo en los aequeros, . 

, cuando mojen fecundos aguaceros 
r . .' . . la --erra en el solar de los caracas. .',i I. 

v hav materpos m u ~ d o s  en las vacas. 
&y 

El Avil le nieblas se apretuja; pj. ,-1-:- 

y cabalgando en su vetusta silla - 
va. d sol de los venados, que dibuja 

al esms de luz con sus fulgores; 
mientr& lo ineiensa en oblación sencilla 
el humo de 1 0 ~  ranchos labradores. 



EL AVILA 

, - , . .P., 

Alta la voz, bajo 
oh, frente de mi vape, coronteda 
en severo metal brillo de espada 
y en rigido cincel labor de escudo. 

Subido mar que a monte alzar 
sobre tu sien de piélago surcada, & :  . i f .. . . 

S . .' :'i 
beso la espiga y beso la pisada . ..,! 

del viento que te aró perfil ceñud$'.$.' 
'- -. -4 .. 

, 
..- - -9 

-U., Piélago, escudo, espada, frente o monte, .- - . . ‘ ,4 -2 
rayas, con Dios a cuestas, horizonte ,:, , . . 

de profundo diamante y pensamiento;*- 
E: 

Y das al hondo valle que fue nido &+ 
para el ave de sol que ardió en tu oídi. 
custodia natural y monumento. e- 

. . :  , 

r $-!. ? - 

4: . *ip, ; . t.., -.y 



anima el sol la inmensidad del cielo,m$ y- . 

lanza sus rayos al dormido suelc&&2$;;' 
v despierta 1s humana muchedumbre. ? 



1 .  

: ;..En su. blancura languida dormita 
L.;, yo no se qué romantica congoja. 
.-. :La mano que lo troncha, lo marchit 

el labio que lo besa, lo dwhuja. 

. .  . . . _ . .  - -  - -  --..-RAFAEL GARCEB A L A ~ '  

-I 

C . ,d L 

t ' ..3 
< .  . . 







- . .  . . 

--<' . ,F.-.. 
t.,.; . S-: 
5' . ,L-  . - . . ,T. J rc 
,c. .y\ . ce*,'.- 
, ' _ S  _ .;<, - , 1 - . 1,'-' 
- .- . . -..' 

, ....- . EL CARDON , ~ : ~ z ~ :  
, . 

. . - . -  - P * - -  '- :c.. . . .  

Por calva loma y agria serranía .-: 
implorando bautismos celestiales :c. .. : 
crisma de brisas, yodo, hjelo, sales; 1 

~ a $ e ~ e s  las, bastos de agonía, 
. .  . Y,:.?. *:,:- .... . , .  - 

-. , . m de cruz, cirio del día 
. ... 

. . ;;i velado lw owiduos funerales*, 4.1 . 
-;': Sebsstian de los santos vegeta@$:' 

cuyo matino mismo es alegrh:r--** .. 
Nunca fuera tu amor decepciodo 
porque así la conoces y la quieres: 

bre, dura y reseca, allí plantado; 

ni el dolor del cilicio exasperado 
al hmbro 1a.s saetas, y no hieres, 
cardo benigno del terrón soleado. 

,.L :;i,, : ,LA~.-L .: LUIS BELTRAN GUERRERO 
(1914) 



Hay una casa, un árbol, un camin 
Un cielo que parece un largo trino 

que algún oculto -aro desgrana. 

La casa tiene al f  te una 1 

Pero el &rbol, que es juez de trazo fino, 
se le adelanta al mar por la sabana. 

Y ¿qué decir de ese latir jugoso 
que es el camino largo y misterioso, 
por donde va la hierba con la rana? 

Y el cielo me responde en voz secreta: 
abre paso a los niños, oh poeta, 
y que sigan pintando la mañana. 

.. ALARICO GOMEZ 
(1922-1955) 



. .... - .  . c .  , ,--. . 

1 

,,- piélago sutil, se abre la flor - 

(1860-1927) 

. 1 _ 



A LA LUNA L i l a  

. . - < 

. - 
. . 

:- -.c ' - . , .  , 1 .: . . Cuando en la etérea bóveda sombri m:: :: tu disco asomas, palida viajera, . - - ..->-$ 
l & ' 4- 

la mente vuelvo a la fecunda hoguera :, - - . ,  I C  
3L:T- ' . ..g 

que sobre ti su resplandor envía q!w2-F e 
8 .  A - - -  ' -- - I 

-N L!-- *> -* 
1 

Sin el ardiente luminar del día iGWiíB@ ; . . 
- 1 

. . ? -, 
que de argentada luz orna tu esfera, &- . . 
de tu corona cándida, jqué fuera? - , - - . 
¿Quién tu ignorado rumbo alcansarfa&, - .  " 

' >% 
1 l 

iOh luna! Yo no envidio los fulgores -3 
.L - .  . B 

que te regala el sol; tampoco anhelo2 
de ese espacio en que vas la dulce calma. 3 

e4 . - _. 
-3 

Porque sé que mañana entre esp1endoi.p~ 
otro sol, en la gloria de otro cielo, m-,-t 
su eterna luz reflejara en mi a lmaf sk  -. 



- ,.- - 
. . 6 ' .  

. - - - Y '  
. . .y.. : .. - .. 9.: - 

- 3 - 4  ' . .. '. ' ! .  - 
" .  , > 

- .  

, . 
CARCOMA DL loP., - , A .  . . .: , : .  . ' . i  

r;. 

? L S&, . - :.se.\ 
kg. ... f.. 

;:S; . ~ h o m a  de congoja, carne y  eso -1 
..! 

: corroidos de vida transitoria; k : v t '  ' . a  

?*;,. . 
;I - 

J -, . 
ansia de permanencia, y verse preso ' 

5- ' .  
r . . al tiempo vano, a la falaz memoria. 

l . '  . .. ?;g; .. 

> ,-:- 

l . .  -' - :- 

-. 

si' ,. 
;.+ ** 

. ¿Mi recuerdo podr& salir ileso 
' ' del lebrel del olvido y su victoria? *-. 

Y yo me iré tambibn cual leve pesG 
: en un endeble viento sin historia. 

La vida fluye y muere cual la ola, 
breve espejismo . . . , y la esperanza sola 

I- se afinca y vuela en la transida pena. 

- iOh tiempo!, inquieto mar, cuyo oleaje 
se levanta, encrespando su albo encaje 
para morir en la salobre arena. : : - 



MARIA ENCINTA DE DIO 

En tu sangre de río que bordea 
las vertientes del pan de la mañ 
viaja Dios, como viaja en la ca 
cuando la bri- grave - - - . - . - la volte 

w-:*7-,y 

Un balido terrestre te rodead&&?: 
: c.  

con pequeño calor de tibia lana S&-;$ - 
e.. 

y en tu seno la dulce leche rnan&-ji*a+- 
- 

con un sabor de l~p9,,X-X-pj~@sga,& 
- - 

Vas, hermosa de estrellas, hasta el --- sueño, .--. . > 

hasta el secreto débil de la brisa 

Esta noche el lucero es más risueño , -,-,. r:! 
y tú llevas al Dios de la sonrisa S; 
prendido a la. cintura, . C Q ~ ~ Q . ~ ~ , : -  

1 L.-. .- ->Y -;, , , 
r 



ires apresura >; : 

y pudo convocar sobre mi frente. -. 





: DIMENSION DE LA ROSA 2 ,  

. . 2 

- .zi Encarna la flotante vestidura .. ' 
' - - . --- - . . . .':.S:; de la m& encendida nebulosa P . 

:antes de revestir signo de rosa A 
. fue velo de galaxias en la altura. 

-.:- Tc en idealidad se transfigura 
- donde su ausente corazón reposa, 

I .  

-a y no tiene la noche misteriosa 
-c;; blancura similar a su blancura. 

- - -  Alada, sensitiva, luminosa: 
S -si el viento la despierta, mariposa; 

cuando la luna la extasía, broche. 

Y si su hermana cósmica la estrella 
no plateara la sombra, seria ella 

perfecta de la noche. 

ELISIO JIMENEZ SIERRA 
(1919) 



CUAL ORORES MADUROS '@i:-í....' 
- 

* c..-- -?- - 
- --* - - .'. a- 

- - - - &? . . . 
He querido ser pajaro. He soñado J . 

. + volar sobre tus labios tentadores .- . . . , 
pues lucen el carmln de los orores b.. -. . 

I .  

que los besos del sol han sa~onado. @$$--' r - \  - n 

Mas tus ojos, señora, han humillado 3 - 
1 .  

ese vuelo de amor: que así, traidores,& . 

son tus ojos, cual arcos flechadores 
que matan sin herir al que han mirado. 

Ensueño pudo ser de noche insana~r -z 
pero en esta de abril pura mañanw, :. 

algo que en mí suspira y aletea,yG~rr;.: -.- 

celos tiene del pájaro salvaje.'-*- A$,.':- 

que, hundida la cabeza en el follaje; -:, 
carmínea piel de orores 

(1869-1909) 





CUERPO DEL MA- 

1 , .  

,- . . . - En alta mar, la mar alza su vuelo, m4 -':?.; ::;;-';; .:.; . . + ; L ; ~ [ ; ~ ~ l . ~ j ~  
: 5-, 8 .-*:.; *J - pez e m p l u d o ,  pajar0 de a c m -  - i  - , - y l .  . . - .  . : - - , : 3 

hacia el follaje y la salada ranm 
de los marinos arboles del cielo 

. . 

Y por la orilla de espumoso suel 
- roca, salina o arenal en llama (ft-, 
es un toro nostálgico que brama *& 
con hondas voces de animal en c e l d -  . 

Tal es la mar de doble cuerpo alzado, 
ya solitario toro enamorado, ~ - 

ya pájaro sin nido ni techumbre. 

Mi corazón te copia joh mar ambigua! 
es toro amante por la tierra exigua, ,,. 

y en alto cielo es pájaro de lumbre.a> , 



TODO LLEVA TU NOMBRE i'!'? 2 

' ;~odo ll& tu nombre y tu sosiego, 
3 e -4dulce mms de amor, oh primavera 

r -  

- .  'del árbol desta sangre marinera ' ; E-. 1 

que vive en ti sil música y su fuego. -. - 

Eres la pura latitud del ruego,, 6 . - 2 

la tierna soledad, la edad primera 
de mi voz en tu acento prisionera+$! .. 

agua profunda en actitud de riego. - 

Todo te lleva, inunda y estremece, 
palabra que quebranta mi agonia, 
memoria donde el llanto suena y crece. 

Arcángel de la luz y la alegria, 
donde mi corazón ya permanece 
cantando para ti de noche y dia. 



TIBIO ALERO DE MAR @Y&?!&"-:? - .,-- 3.p&,i -.  -:y\. --.r r.. -. 
.. -L-,-t - ' <  

. .,.*<;. . , -: . 
,L .z Y -7 -1. . . 

Tibio alero de mar, brazo exte 
> -  - '-- ' desde la inmensidad del oleaje, 

regreso de la tarde en el paisaje: E: -- . I ._ 

arena, espuma y roca del olvidn . . 
r u:,', i 

Regreso y en el vuelo repetido&!& 
del alcatraz y en el celeste e n c a j e  N 
mi quieto corazón siente su viaje &y?:; 

47; - 
de soledad, de cristofué perdido. ,w,=:; 

Recuerdo tras recuerdo. Vieja yedra. :: 
sube por el regazo de la piedra, 
voz de Dios proyectada hacia el desierto. 

Oh, peces, ya volvéis de la distancia 
en el aguamarina de la infancia, 
VOZ de Dios proyectada hacia mi puerto. 



z escarne 

. * p: . - , , . ;pregono la igualdad, el sacro anhelo~t ii 
2 

- .  . - - - : F e  aeita a las humanas muchedumbres; 
-. . , . . /  

~ndo el alma hasta el sepulcro baja, 

. , mi virgíneo velo 

-.: ,.L..,* 
. amortaja. 5.:: 

. . 
1. . , 

. : -.:'. 
2 .: . . 

. , >  7 FT'r5. ' ' ~ . $ & & ~ - ~ ~  -7 ~ ~ ~ V I ~ E S U S  . . .  ENRIQUE L O S S ~ A  
" -. , r ; $ F & < - -  

r- A . . (1895-1948) 



triste 

. . 

Gracias, buen Fa 

y el fiel lucero de su aAor pusiste 
serenamente iliiminar mi nena. 

Yo era como una tierra 
y ella, la sembradora, era filena 
iSeñor, que el su 

. .  - . , .c.. 
= - 

. , ,  
y - . '  - . 1, F* 

Cómo, de pobre, se ha tornado - . , . .. . . U .  . .:.si . - . i . , >. -*,.-,=',i? 
y cómo, a cada sol, se multiplic- & - . . *' :. - <,-.. ' 

.;...b-..k. t .  . ,  -. - -.' . . . . 
. - . 

-. . . . 
maravillosamente mi tesoro, e . . --, , . - - . - -. 

: 
- . .: 

.:-, " . . . . L - - ~ .  .- .. - ,  
.-- . }  * , -  . 8 '  . . 

&A .+-,. .. - . . . cuando del surtidor de su garga .-.,:. ' - . . '. . - 

salta su risa eglógica que canta 
sonoramente, como un luis de 

. .AL-- . '. -2,. .*v.:;- 

. . N:.:~L~;:RoMuLo MADURO 
(1888-1933) 

1' 

3 . - 



J - 
a esbelta de tus primaveras M:. 
ación de un ansia irrealizable - ' ,- . , 

. -  - .  -)$$$ 
E - 

.- flC . . 
lr de una aurora inolvidable 2 ! 

che tenaz de mis esperas.&;-- - .. - * . '.- . , +. 

&>-< I 

k 
I, zarpa de lo irrevocabl e$&%- -. 
ible para mi alma fueras,GB%--: 
ca mi silencio irremediablg 2'- 

* 

P otra cosa que quimeras!i .. 
Y .  

tímidamente suave& -SL, 5 *, , ; 
'ebaida espiritual surgiste tr:;.. - 
znura arrulladora de ave .t+:. 

i mis sueños la emoción persiste 
Heza, extrañamente grave, 
lzura, demasiado triste. 



HIJO NO 3 
, - , z ,c -  - 4 . y a -  

- -  
ta. $* \.. .. .> ' 

IACIDq2;gg .- :r* 
l*.',.. . 

; ,..7 :, =. 7; . -55- , .  ". 
$,.. - . ..&,$...:-e*: .;- kr  - . 

.< - <; :, , ;-!>?:=;, * w : r L  L -  
? - . .  - ,  
. -8 : : - . --.i-+:35:~I's Fue un instante fugaz de alegoría 

Un transitorio sueño de ternura. L. w .  
- -. Un rumor asombrado de blanc*; . ~ . i  C ' I c -  . .  p?-*;;r . J 

,- - - m  ., -- :iVTs.,% 3 TJn noaso de 801 en mi alegria. &:t:;,: ._ ' . - ., . x .i- 
A. - , - - .  

2, ' , 
. C  . - - UI ,rcL,el dcs luz y melodia k 

- .: ' ; trarsunto de mi sangre y mi aventura - . - . - 
efimera memoria de dulzum- . - 

, , eternidad de eielo en breve --a. 
p>- - 
3 : -  
5 -, . - -  Fue tan breve, tan leve, tan de briaet, . . 
re. .- - ' tan menudo su  aso, que estoy dandok 

. .  y , . ,  - - g::.."'. , . . .  , , 

P t ; .  - el. universo entero por 
ik . a  

. . .  

. - . Y Alado, tan de ala au destino, .- - - . 
que permanentemente voy llorando . -,- 

. SU breve tmmnecer en mi camino. .d- 
. - 



Debajo de laFirboles. Ninguna 
pena que inquiete el pensamiento mío 
Encima de los árboles, la luna; 
debajo de los árboles, el %. 

. . 
Abro mi corazá . . Leo y confío 
en la gloria, en ,, bien, en la 
Habla de amor, al discurrir, el río ; : - , . , . 

- - , -. - .  habla de amor, al esplender, la lun; g,$$-: &. ., - - 

. .',. - 
* , -. 

< 8 .  Quietud y soledad . . . Nada importuna. .; -- ., . , -:+ 
-4- , .  .. , 

. . -  . la comunión del pensamiento mío dc ,: ;- 
. .. . y.+ - ,.e 

. . . ,: e. :,, con el bien y la gloria y la fortuna ;q 
.. ' -  , : : 3 

* -. 
.i= 

Bajo el ramaje tr6mulo y sombrío m= - 
sueña un hilo de oro t - 1 ~  la lur - 4% L. - - 
sobre el silencio di&& A-1 -!e!& e - - 

:.;-.p: - . 
-.U ,- - - -  

, -.. 3 7  ; , - 1 

(1870-~YUL, 



.. 
. - e lde  

-1 ' 
perlff eras forrn~,,, . - 

- x: 

- i celeste mar que supirando m@ 
J 

, ,' de Margarita el litoral dorado. 

No el mar azul al cielo azul enoja; 
antes lo muestra en modo tal copiado 
que har& dudar al que en belleza escoja, 
si el cielo es mar o el mar cielo licuado. 

Y, pues marino es el color celeste, 
y, pues celeste es el color marino 
- que ambos se adornan con la misma veste -, 

ignora quien navega en mansos vuelos, 
si flota entre dos mares su destino 
o si esta suspendido entre dos cielos. 



FRAGIL IDAD 

Toda mi 
y fúlgido 

vida se 
cristal 

yo amaba, entonces, como un griego, el vino, 
- - . - y como un griego fabriqué mi vaso. . , 

. . 

Siendo por obra del contrario sino 
- joh! este dado azariento del acaso -: 
tu amor el rubio y capitoso 

- 

mi corazón el cincelado va 

Era el sueño nupcial para mi mesa: 
tu linda boca sugirió una fresa 
y el blando pan tu cuerpp,_alaQp&ing. . -. . 

Mas, se oscurece el sueño; y de repente . .- 

cual una cuerda, misteriosamente. 2~ .i,- 
se rompe el vaso y @e dgqsg&&vino.t;. . 



,_.,-.-. - 
P ~ . - -  . 

. -  .. 
. 7 .  . - ;, : i ; ; J .~8~~0ieon  a s  de un vasto cataclismo. 
\ A ' , , , .  -7 . . 

. , 9.- v:.-p- .2~.,j,,, 
. - - . .  - - 

. , . .- 2.. . - 
. A *  . -  

- ,. - "<.Mas cuando apaga el sol sus resplandores, ' .  I_ _. = 
. -  . - - - . - m  - .. .:iritman . las nubes, en tropel radiante, 

-. - - 
. ,;el poema triunfal de los colores, . ,, , 

. - - + .  

-. .'y finge entonces la celeste esfera ,, 
3 

. * ':da cúpula suntuosa y fascinante - .  . . 
I - - .  :. . : d e  . la gran catedral de la quimera:,::!; 
. . - . 'T::Y" Fy: 

. . 
* . *  

-, = 
: . , - . . . . . A 

.;- . . 8 ;: - .' . _  , . 
.. . c  - .... 1 - - ?;,:::T.:. : ' 

' v .  , ' ;+-g&y;q.+ AUGUSTO MENDEZ LOYNAZ 
- _ - -  . . . ,- '. . - ' - 

- 2 .. , . 
. . . _.*y: ' - .  (i-?) 

, * -  . . . 



Bosque fiel a los pájaros d cielo 
y a los alegres númenes del rio; - 
al bello afan, al solitario anhelo 
albergue da tu corazón sombrío. 

Lares nocturnos surgen de tu suelo 
d. - 

cual trémulos fantasmas de rocío . --:.T. - -  ._ x 
$; :< :* -, y sahuman la pira del desvelo I, .- - -. . ,  - '-$4 

violetas de memorias bajo el C-t,Fg -:. _- - i 
* .  -i . . 

- - '  - 
Rige el azar tu pródiga espesura $' . - - - , - ,  

y relámpago y vértigo en tu altura &- - .  . -F 
- - . - 

desdeñan poda, burlan atavio-$ . - . 
.- '- 

Algo de mito la ilusión ahonda A 
entre las grutas de tu antigua fronda - 
rebelde a pauta, suave al desvarío.% 

-h.- . 

' , --"W .:- 
. .. L.' - 

, - .  

A - '  





y en la delicia de tu piel se aviva 
un paisaje con pinos y venados. 

Mapas de oro y miel, súbitos prados 
va inaugurando en ti la linfa active. 

. -. 

Y ya de luz y peces habitad#+-- .:&:Cd . . 
es el agua quien bebe tu frescura h - c :  

. 

y tú quien huye y canta por la arena. 





fgp: " 

4*. 
L. 

I . . .  . 

dormidas en las rosas gigantes de la alfomh. - 

Ante tus puras - gracias mi corazón se asombra; . f L  . . . 

. . .. 
. - .  . .  

.. . (  y aun en sueño dilecto de carnales quimeras -- : ..  , ...-g 
. . _  , '  . , . .,? 

mi alma en el 'silencio perfumado te nombra, - .:. ,:. . . i$ 
. / .  _ - -  - 
, . .  . , .  i: i 

, - n -, 
>-.' -., 

Mi labio, como un ave de quejumbroso treno . q  . S  
* ,i 

detienes en la esfera de m&rmol de tu seno 5 
y alli murmura a solas recóndito cantar; . 

-.- 
, -& ..:..;-.y -> >J. 

mientras en lo profundo de mi espíritu ruge - .+& - 2--~k 
. r 4 #  

un león acorde al ritmo de tu cuerpo que cruje . . a- 1 Y*+ 
. . ' -,3 

como una selva virgen que azota el vendaval. 
:i +v: 



3 ..*$. ..- . .:. , .- - J  :-$ - ' . . ? ' . a  -- 
=I=-:;,.. .- . 

' - A-,  . . - -  , : ,. : , L.- . . E l -  . 
: *.-e- .*   IODO. i- ;-.-:.:.;:., 

1, . ,... -. - .- 
Y . : v & =  ' 

':- - ' * . %  . . " ~. . "* .- -.- 
. . ,  - . . <.+.. . .. . . -.> 

, . ,. -, =c.  
. . G- . , . '.: - .  .._ , . - . m -  

Claveles de mi sangre regaria r. .. - . # - . + :  - 

. - para tu pie demudo, si pudiera -. 
--:%lograr que perfumara y floreciera 
~"dpí; -5-xla sangre de mis venas, diosa mía. 
:, 

+ - .  . . - -- alfombra de mis besos tendería 
r ,-para tus pies y con mi vida entera 

. - '., - alma y carne: pagana primavera - 
. . 
. tu sonrosada planta besaria. 
. . . 

r 

Dedos de luna con perfume agreste;. 
' 

talón venusto en sangre de jazmines; 
... 
-;uñas de sol dormido en los cerezos. 

: . ' .  :Dame tu pie desnudo, pie celeste, 
y déjame calzarle los chapines 

-' -- cálidos y sedosos de mis besos. 



EL AIRE YA NO ES AIRE;. 

El aire ya no es aire sino aliento, 

porque el agua es apenas tu reflejo 
y ruta de tu voz es &la, el viento. 

ya mi andar no es andar sino cortej 
porque vuelo hacia ti cuando te dejo 
y es sombra de tu luz mi pensamiento.. ' 

- la muerte que me das entre tus brazos. 

MIGUEL OTERO SILVA 
(1908) 



fúlgida estrella iluminó mi frente,$-$ ' ' 
flor en botón que al soplo del ambiente 

?% . .$a,- iOh! ¿que nube fatidida y sombrf&. , . ;, ::. 
< ?-- -:..- ,;+. . ,.?$: 
. . . . .  
"*' '- *: &e16 su disco en el azul oriente? - ; - - .. 

7 8 .  4 

<.''-> 3 ¿&u6 oscura niebla su corola ardie9t~ :. .-, 7. " 2 . , ~. *. 
,.,'Y+$.. - 
. . u.7- '- -. 1- -a,, 

?.-,--.- -. - ; - T ~ c d t a  ahora a la merrzria :--Id..<. ;: 
. . .  , *- . : . -  .' .=. .. . - 
. . 

. . N  - A .  

- .  , . ; 7% - +-* -- :.-, ..;{ >-. . a  -' 
Z<-' 

c- < y 7 - . .  .- *, ..: -*:- - .. 
i r  . . . . -  .:. 

8 r -:.; 2 - 
, -. 3 =. :  ay ( destino la invisible mano 

. . % .. - r . 3 .  71 . , , , 
L .  

, 
. A ...... 
. .  . . .  . , .- . , . , .  .. .:?.:borró de nuestro amor la triste-hktaria 
L .  , -.. C- - : N  . 
. . .  . , L .  . . - : . . . :*y -, de la tuya separó mi suerte;=.-,.,- . . ..... r . ' ., 7. 
' _  '.. -+- * . I , .  
. ' I  

. , , .  . =$mas olvidarte, amada, fuera en vano: 
. . 

' .  , . . 
- . - - *;tu imagen del cristal de mi memoria 

.- . ,-. > '  * --.; - . . 
k-- .' .. . - <¿quién pudiera borrar? Sólo la muerte. 
Q, . - -  - - , .: :- - .:.-.: -. - .  ,. . . .  
- 8  . ' . . . .  . ; . . .  . . .  - - .  . . - , - , :  
- ' .:. . - , - 

. 
C. < ., ',-. - - 

k . . - '; 4% -fi,  FRANCISCO GUAICAIPURO PARDO ,-' - . , .- .. 
, _.. ' ; 

- .  -. . .. 
. . . . - "Z. 

L.$?.. 8 - -. , .--- , - .  . - (1829-1872) 
. - i: :. . . . .  . - 

+< ' . -. . .  
8 2.. ' .  -. - \ ,  '. , ?. . . .  ,d.. 
. _ +  . . . .  -., 



: / - .  . 

SOLO ALABANZA 

entre la luz y el canto, aquella prisa. .. , .. 
F y- .*?Y? .+.;: 

que anuncia al corazón su pie de espuma. . . 

'8 . 8 q  -,y-,,. ' ~ ~ - U ~ ~ ~ A ~  Try- ;ab 'n  b -+ L . .  . :< 
, . . . . 

' -,.*u. 'r;. . . '.,' 

Cercada de extasla&s ~ ~ ~ ~ ~ i i ~ : i ' ~ ~ ~  ', ' ' , *4 
L 

E -7" .. . 
S - dentro de mí, fuera de mi - colores . . . - 
C. -, 

i c,---d;i-L ' . --5 . o músicas derrama su hermosura. . i 
, .\ ... , , - , , ~t. .~.x~c!~. . ,~.~~-a'  +- -.&'J;,, ;-. i 4 

. .; ,.'. * 
- >. . L 

.u, e- . : -, .e - 
Ni llega, ni se mariba, ni se que a ,, . ., t - . .-; 5 

Y en los panales de su voz enreda . . - í . 
la belleza del mundo su dulzura. -' . ~ 

. +. .- 4 

. -  *q 
*% 
.. -. 

.~;~$j 
J . - + . T i  

- , ?.+E 
L . , . - 

> 

2 





Detrás de ti el crepúsculo declina 
su rosa celestial. Tirado al viento 
duda mi corazón de golondrina. 

Mientras t ;rpo lúcido c a l - l a  
atado, por la voz del sentir 
el llano calcinado se ilumin~ 
con. el ljrin furti., tu alien,,. 

/ . ..._- - . 
.--2 .. - . . - . . .; 

- .  - .  
w . ,  . r  . . . . 

Llegas y ibuenas tardes! Tus palabru-&p."-: - ',m: .", .-*. - . ;' .-: ,. .. < 

*;:. , 

- .  ..,. . . . 
- con acento de abeja. vespertina b- ,. ;--- . . .  . , ' 

-,z- - .  
pueblan de miel los "1 ng y las abr,,.&pg . . 

--;,*-=,;. - . .. . I . r :. 

Y en dwcenso de amor, desde el 
mi corazón que andaba golondrir 
retorna al tibio alero de tu mann 

- ,. ,. : -r ., L _ . m . . .  ' *  ?-. t .  ' 

< + 



NAUFRAGIO 

iCdmo me dude haberte amado tanto!, 
aunque en verdad no sé si amor seria 
esa obsesibn febril, día tras dia, 
de la que ahora con rubor me espanto. 

Largos años de angustia y de quebranto. . . 
y de los tiempos en que fuiste mía, 
s61o tengo en recuerdos de alegría 
las soledades que mojé con llanto. 

Al reclamo de júbilos inquietos 
record tus más íntimos secretos, 
en la fiebre de erótico contagio . . . 

Y por calmar la sed adolescente, 
fuime rodando en tu sensual corriente 
hasta los bordes mismos del naufragio. 



ENLUTADA 

Rasga esa gasa fúnebre, escr foca -. 

- máscara del pesar - moda que avisa 
que detrh de ese manto abre la risa 
la pisrpura fragante de tu boca. 

Lo negro cuadra a la agrietada m a  
que el jaramago pálido tapiza, 
no a la u f a n a  fuente que deslba ,-,,, 

Son muy lindos tus ojos, y muy bellaa 
las virgindes formas tentadow 
que en tu ropaje negro abren su broche; 

que aún así te envidiaran las estrellas 
y lloraran sus perlaa las auroraa 
al morir en el seno de tu noche! 

JOSE PARRA PINEDA 
(18ó8-1906) 

m 





L C - .  *i T: 
p .  ,, .... .. *.? ,-.- 1:. . . , , . m ,.;>..S> .. . 

1. 2 7 
. . z . -, . -,,> A -,.- - . ,  En cuya orilla rmpre crece ur i-no, 

v.,:? . .. , < - , 8 .  - -- ,; i. m 

'ento, ..$%.-* ,'a mi corazón es un arroyo 1 
. . 

msrrnhá.nrlnnn nin nrinn nnn 

~ - - - . ..S 6 - -1 - .  
.A .:' .- - - . 'i 

t . ._ 
. agitado en su copa por el viento, =:! Ir : :. '  

-. e .  . - 
'$' ., ---, , > . ' . .  . .--a u-----s- "-A --do vino. e?:!. . . -  
b =  - .  . . . . . . - - -  - . . ,  .. - .  . . i-. .. - .  . - = .' a -.4- p .;: - .:. Marchandose sin prisa como vino. 7 ,  . 

h.. - ' d ,- - > L a  -3- -- --- A--- --- -1 -2- 

. z ,  ,, : - . - A A nta, . , 

~ 1 ~ i ~ a u u  e11 su tiuua por ei vie 

en cuya orilla siempre crece un pino: - 2  

En cuya orilla siempre crece un pino,+ 
. I a 

mi corazón es un arroyo lento, - ' L  - - 1 
marchandose sin prisa como vino 



- +F.: 
'2*1 . .&- Le:., 

. - 

LAS HOJAS SB 

Una brisa ligera estremece la fmn8a. 
Ruedan las hojas secas por la kht'p avenida. 
~Adánde van? . . . iQui4n sabe dbnde va la ronda 
de las hojas viajeras! Hay una que impelida 

por voluntad secreta cae, riza una ondr 
que genera otra y otra sobre el agua dormida. 
Las demas todas huyen ~ o r  la avenida honda 
que se hunde ( 

t 

Luego ar :ia brisa; s levanta; hay un vuelo, 
un tropel de hojas secas. . . una sube. 

y se mancha de so1 v se nierde en c- - -- p: ,= .: 
.. , 

=.- .. .&=:.- .' 

Y al faltarle la brisa, como pajar0 muerto . 
cae pesadamente . . . ¿Que voluntad divina 
se ha llevado estp. tri.rd RS hnim de I hiierL-" 



A AL1 

Fija la luz sobre tu frente tr 
su ojo de eternidad - as de misterio 
erguido sobre el vivo wmenterio 
del deleznable mundo en que naciste. 

---/+yr CI -0.4- T< .. -:Y 

Todo se enciende en ti. La sombra viste 
el rostro de ese frívolo hemisferio 
que no supo ceder al cautiverio 
de la templada voz con que me heriste. 

Anegado en la lumbre de mi herida 
visto de plenitud las ansiedades, 
y al perfumar mis tibias soledades 

tu memoria de rosa desprendida, 
se abaten a mis pies las tempestades 
del amor, de la muerte y de la vida. - .  



el islote siniestro! Minúscvla bombilla. 

y sobre el aquelarre loco de la gavilla, 

Agrio estridor de cobre de improviso desgarrafi-: 

rv un cuchillo. Luego, vasto silencio asombra. 

'y un bronco son de hierros martillando en la sombra. 

1. Castillo de Puerto Cabello, donde el autor padeció prisión bajo la dic- 
tadura de Juan Vicente Gómez. 



DIVAGACION 

Azul el cielo de la noche; el lago1 
azul tambitln; arriba, las estrellas; 
y en el cristal, reproducidas ellas 
como en un suefio misterioso y vagscy+- 

Gozo en mi barca leve el doble halago, 4.- 

la doble gracia de las luces bellas: 
millbn de astros y millón de huellas 
iluminan la senda en que divago. 

El cielo es como el lago; en niveo~ '-11- 
de la espuma copitj los alabastros . . . . -- , 

y finge tal mi mente pensativa, -.G - 

que bogo entre dos lagos siempre azules, 
que voy entre dos cielos llenos de astros, 
o hay un cielo a mis pies y un lago arriba. - -  

°";I2 UDON PEREZ .. (1871-1926) 

. - 



el alma de elevada transparencia;+^k 



* 

-<Y c .  en la mejilla el tinte de la rosa, $5 i* .. 4 

* 
= 

en la cerviz la alteaa de la diosa pj4 ;. --: - - 
, -, 

& o  .- - . ' - viva en el m&rmol de la estatua griega. 

$?:- . ;- . . 
. , 

r; . - : Olímpico desd6n su labio pliega E+. - 5 
. - 

- : . ' . de encendido carmín, y cuando airosa -.::. 
. - ,' mueve la planta, es leve mariposa - 

. que entre las flores revoiando, juegaii:. . .. 
\ .  . : - -, , .,V? ?,5y--a-- - - 1 .-. 

L -Y 7.. 
./.- : .  - ,  

b r ,. Segura de su fuerza y su victoria, 
, ;. sabiendo que a sus pies de una mirada 

I .$-al arande postra y al pequeño abisma, 

cierra su pecho a la amorosa gloria, . 

* niega en su alma a la ternura entrada ' *k 
$ 

e. in~apaz-~de- ot~o- ~ ~ . o ; + ~ e .  ama a si misma. 4: ,y 
' 2  L. A 

+ ;,-Sr - - + !Y;::; 7 -  QIT~.ANTONIO PEREZ B O N A ~ E  
.- l ', (18461892) 



.+ .. 
. . d&; 

Costurera, gentil costurerita 
vuelves a la labor y? comer@!da,% 

Con tus frágiles manos primorosa$,:-5,: 
1 _ 

fabricas cuantas galas caprichosasAk-A-- 
e 4 la moda inventa y el dinero adquiere; , ,t 

y tu mano morena y pequeñita 
hace mover la aguja acelerada. 4 .  

-9: > $2 - . - 
Cuando asoma su faz la mai----sitatk~~--' - 

estás sobre la tela doblegada &?$- - .  , - 
y cuando el ángel de la luz dori,,,, ' 2s. *: 
solitaria trabajas desvelada. ;, X; + . . .- 

; y eres abeja en la colmena inmensa - ' 
-';S 

que trabaja, y por sola recompensa 

. I 
&.. 

oscura vive y olvidada muere. 
- 

MERCEDES DE PEREZ FREITES 
(1885-1921) 



LAS NUBES 

Cuando lleva del sol tiernos mensajes 
y púrpura y aljófar a la aurora; 
si de las calvas cumbres se evapora 
como cendal de nitidos enaajes; 

ora orlando de niebla los hmjes ,  
ya de gasas b linfa bullidora, GT 
o cuando el seno tebido colora, F 

del iris con los tíltirnos celajes; 

gilistame ver la. nube transparente, 
sus cambiantes, su giro, sus antojosm,, 

. . . - del este resbalando al occidente; -3 
l a -  

> -+: 
 nol la que proyectan los enojos 

A'r . sobre la nieve pura de tu frente 
y en llanto se resuelve por tus ojos. 





lamide es de púrpura esplendente ,:ifi 

y esmeráldicos son tus borcegu 

. Í 

. . - ..:Para em r tu roja vestidura í*--n:p;c~! 

ero a tus pies se inclina avergonzada, , 

(1860-1918) 

i '-Sr . . 
R .  <a. . %& 



.& 

._'' ' 
. , , .Y .  

Cuando era para mí la ciencia ignot 
y alguna exhalacibn me sorprendía, 
mi padre a mis pre 

, . - .  

Después de aquella ec 1 dulce 
el viejo profesor de astronomía 
reprendió mi candor con energfa 
y en plena clase me trató de idiota 

Hoy conozco el fenómeno; io obs 
' ' cuando mi vida iluminó un instante, ph:..?z 

cual una exhalación, tu imagen bella ?-- e--; 
I 

- "1 :- ' 

y de mi cielo espiritual te fuiste, t,,iia> ~ e ' k .  - .  
torné a quedarme temeroso y tristc& 
como si hubiera roto alguna estrell 



Imagen de ti misma, a cada instante 
en nueva imagen tuya convertida, 
que hurta a la mirada del amante 
la plenitud apenas presentida. 

¿Por qué huir de tu vida hacia otra vida 
que está tras del espejo tan distante 
y no escuchar la voz que te convida 
a fijar en la luz tu luz cambiante? 

Es cierto que no es tuya tu herx--ura 
sino cuando la miras encerrada 
en el arca inviolable del espejo. 

Pósate, mariposa, en la frescura 
de tu rosa, que pronto será nada 
porque ya se quebranta su reflejo. 



. - -  . 

EN LA ,AHI 

Curioseaba la brisa en tus enagum 

puso degf~.llecencias opa1ina.s A- 

La bahia encantadi ,>iragur 
fue indiscreta 

al&, sobre la paz de las coli-%s. 

El ramaje tendió, fraterno, ,- 
en la ribera azul donde se aho 
tu sueño de nerviosa colegiala 

Se condolió la sombra de mi penL. 

fue como un labio trémulo en la are 

:- =.~f:r"-,?r-. -. .>, ANGEL MIGUEL QUEREMEL ' 
. 

. > (1889-1939) 

.. , 





ROCIO 
. . . - 

J .- ,  . 
. . . . _ . .  . 

Joya imposible, -. -:,; '-. - , , 

. r. .- m, : .. _. .'.. . , pizca preciosa del nocturno riego, .. 3 . - . . .- :,y .- :.'< . . , ., : 
T .  - '. . .,-. , ": - . ., 

cuando en rosas el alba se deshojrt . . -.:L.:-?-. :- : 
. . 

. - . . 

En su seno la 

tal diamante en feliz desasosiego, w,g - -- , 
i. . I - -- . 

estrella y lis donde un querub se aloja. 
- - - < - .  5 . .  - ' - . v  - 

9 2 .  " Y&-.& . 
Cabe en la fo&a del fugaz prodigio ' 

toda la luz en su solar fastigio, 
toda la primavera des1 

Un soplo leve agita el ram 
Y al dar en tierra el celestial trasun 
asciende el ángel en su gloria . S 

' .b 
b. 

- 3 



con la lur mtind, r k  de orie 
casta como la diosa, de una fuente, 

es tu destino, oh flor, su misma suerte, +. 

(1829-1898) 

. . 

. .  . 



¡Qué bondad la del &rbol cuando llue~ 

esponjada de amor, feliz se muev! 

ARBOL BAJO 5, 
- ,  

. w 

La copa se le llena de fresc 
y la raíz entre la tierra dura, 

Suefia la rama con la fruta leve 
-cargada de color y de dulzura ¡ 
y el aroma con ir hmta la altura 
por descender en perfumada niev h 
La brisa envuelve en sonoroso 3 

a. - - .  - - 
d alegre follaje redimido . L . - .  .- ,- ': - F- - .  
del pecado mortal del leño F--b; - 

y, voluble y eterna maripvwu, 

, - 
e 

la estrella más lejana hace su nido W 

en la hoja más alta y temblorosa. 

,,a y. A ; . u :  



Jazmin con alas. Voladora estela. 
Del hori~onte la floral sonrisa. 
Novia del aire por el aire a prisa, 
s en mar celeste diminuta vela. p,+d 

. . .* 

a < . . -  . , .. 
. . ' 1  

e la tarde en misa. 

' 

_ . . Desnuda y bella, transparente y s-a. : 



DIME u-- 

Tú inundas mi existencia de alegr 
con tu amor generoso, como inunc 
con su llama benéfica y fecunda 

. - . .  
. - - - T .  - 37 

Repiteme que me amas noche y . 
con lealtad, con pasión, con fe p r o L  - 

- 

-%:  
- J  

que en esa frase arrobadora func, &- .- % . 
todo su bienestar el alma mil 

2 ds"" $ 
Dime que me amarás eternamer p i ~ $  S , - i - .  -- 
que tu pasión en lo infinito r a y B  z , 

porque el sfa de lo infinito sien+&+ - 
: :q 

CL 

C. 

y que conmigo iras a donde vay-. 
como dos gotas a la m k  fuente, 
como dos olas a la misma playa. 

' .  >A 
, ?".# 

ALEJANDRO ROMANACP' . . -P! 





CARACAS 
. 

iOh limite del suelo en que la vida 
latió al ambiente del hogar nativo, 
tras dilatada ausencia siento altivo 
amor filial hacia la ~a , ?--- . - F r  . . -,-* . , r  ' A ...'-'.-m 

: ; . .  2 - ' . ' 
4 .  

. . . _ . ' .  , .-2%q 
. . \. .. i-. 

.* $ . ' ; : - ;> 
Si es madre al coraz6- la advertida .F.-:.-:' . *: . -  - . . . . .  

2. 2: _ . _  . - 
memoria, en dulce encanto es incentivo E?: -'*- - - y , 

-L 

' " 

su espléndida riqueza al fulgor vivo 'Li , 't 

del sol q esmalta la,  re^ i 

4 9  
Naci españr ciudac iente, i - 2 .  - - - A  n 

rod6 mi cuna entre ~emetuas  floresii;r:b, 
besé Ir- aves de 1 

: + > - .  

traj éronme io mis mayi 
hoy, en mi patria histórica, la mente 
las junta en un amor e--- don 

> - - - - .  ANTONIO Ros DE -_-IO 
l. (1802-1880) 





AZUL 

- .  
Azul de aquella cumbre tan lejan@$.:: . . + 

hacia la cual mi pensamiento vuela @S >;. ' 

bajo la paz azul de la mañana. 
#&::: , iCol~r que tantas cosas me revela 

- T- 
4. -.T. - , -.- L 

Azul que del azul del cielo emana& 
y azul de este gran mar que me consuela, 
mientras diviso en 61 la ilusión vana 
de la visión del ala de una vela. . 

Azul de los paisajes abrileños. 
Triste azul de los lfricos ensuefi- 
que me calman los íntimos hastus. 

¡Sólo me angustia cuando sufro antojosc -.. 

de mirar el azul de aquellos ojos $$. w&- 
7 

que nunca más contemplartb los míos! :p.i:,,:~+ 
8 .  



- , -  , 

Yo no. quiero ni. g l e h  ni iiqueza; u 
pues me siento felía 'por la maña- m ~ , .  

con un ramo de flocea en mi m e s 4  
y una gota &:sol en mi ventana. &!N! 

. - ' L .  

8 !.. - .. -.;: * r. -,>. t. '. .- . - -  .. , -- , .,-. .. ., 1. - ; . ,--. :>-+ ' de las horas sin sol y sin belleea, p?:,i. 
. ~. 

t .  . '. >:> :-. - . :: 
- .  . . 

. - 
- .  . .  .; . si no. fuera por ti . . . la soberana, M:? 

. . - . -  - - . .  , 
- . .  

I _ . ' . . .  - 
:*- . - 

. - 
. . , .  

. . . -  . .  . 
-. ,. p.ci. , . , , . - r que a11 mis horas de angustia y de tristeza 

. - . ,i 
- -  2 . 

. . 
, - 

. '  $1 eres ramo de flores en mi mesa m F 
'y -- 7 , 

&;A - . j-:-: y eres gota de sol en mi ventana; $;k-+.r 
ñi - .  . ..i- Fp:.; . . :  - m,: ' .; ' - - - - J - :' .; " .. -7 

. L .  
8 8, . 

. . 

@&e 
: - .  i : ~ ~ @ i & ~ $ ~ ~ ~ k $  TIJLIO GONZALO SALAS 

bi2. <': .I . ,L 2z%!y*-k 2 
(1894-1916) 

t : - :  - ,  . . 
rw< . 

6: ; .- L .. 
- .  . . 

) , .  - , - '  - . 
: ? 

.-. . ,. 
>. . . 

. . 



-, '!:-. . 

LA CIGARRA 

Cantar, am, morir, es mi destin 
yo de la ciencia gaya en la porfia, 

can- - la, ---.qta en odorante pin 

naci, de junio en el calor primero, 

d a  encendida, r iana del ve _. 

MIGUEL SANCHEZ PESQUERA 
(1851-1920) 



r%; r .  

INVITACION AL BATRACIO 

Ven, amigo sapo, mi cacharro etrusco, 
a gozar la sombra de mi huerto en flor! 
Tú eres un batracio, yo soy un molusco; 

y tunhx& dos Q B ~ ~ O S  siervos del Señor. 

Dicen qu :res malo; dicen que eres brusco; 
que eres va,mpiresco y envenenador; 
que si trina un pajaro, desde tu pedrusco 
tú  haces befa inicua del gentil cantor. 

Pero yo conozco tu virtud, hermano: 
tú limpias mi huerto del voraz gusano; 
mulles bien la tierra para la raiz. 

Y si el lodo inmundo de las charcas huéllas, 
sobre el mismo lodo vas pintando estrellas 
como si bordaras un triunfal tapiz. 



BEN PKANI'" 

Ben Phandira p<por el collado 
cuando el atardecer. El veraniego 
esplendor disolvióse en dulce riego 

1 de blonda luz sobre d tripa1 h a d o .  
.A. 

.4 vi( , i e  la Ua 1 sembrado, 
con respetuoso y cgndido sosiego, 
las tórtolas, los niños del labrie~n 
y el corderito de vellón nevado, 

El penitente en cruz salió al camino. 
besó las vestiduras del rabino, 

bajo el amor de C .. mh .._- a buena. 
Y dijo el dios: - Vivir es una herida 
que sana con amor la herida ajena. 



.-. - 
ninufo donjugn de los jardined . .+;t 

- ;< - . - . . s a q u e  en tus inquietas giras amorosas, 

- -,?--,a- >-- .\J& 
es jubón de gemas ( nchosas 

8 .  

. ' - . ,  .- .?,- 
g--a3c- - , -  - - -  *ha . .-.---' laients;sc iin iovel de --nos. 

. . .- . ; - <.,+$ 
- a *  

- nL-3> . *  4. 
v .  

I - - / 

. - C - - 
. . J l l .  .*Cuando suenan 1 siuas m s  violii 5 

-3 
-1- -  & - ,  _-- , - -. . - - :$en las enredaderas o1orow, 

F -  A. - ,  - ..:,':besando vas los senos de las rosas 

p.--- - =.- - - = - -  . - -+:y vidando el pudor de los j m e s .  
- .  . ; 2 

6 
i$ -* . -. ?- -.Y d Vzbm de tus das fulgurantea 

- --,ldtEl flores, como vírgenes aman-, 
- . :se k e m w  en erótico embeleso ..-, 

-Porque, d --,reto del amor propicias, 
, &n tanto que reparks bus caricias 
=)ingen tus alas el rumor del beso. 

. - 
1 
1 x3;g&~- .g . . 5 ,  . - JORGE SCHMIDKE 

.;:rt2 .;"i' (1890) 



IMPOSIBLE 

No puedo ir hacia ti; soy c o m w t e  
de nuestro siglo en la bíbblla recia; 
soy altivo soldado que despre& 
la resignada calma del creyente 

Amaga el rayo sin cesar mi fren-- 
como el antiguo luchador de Grecia 
y a cada sol contra la turba necia 
he de lanzar el rayo de mi mente. 

No puedo ir hacia ti; rudas fierezas 
no relata el idilio de tu historia, 
ni son, seiiora, tus conquistas de ésas. 

Seré ~610 un recuerdo en tu memoria, 
un fulgor momentáneo en tus tristezss 
y en tu vida un relámpago de gloria. 





Sobre la tierra que te vi6 sumirJa 
cobró su imperio la flechera Diana 
se alzó a tu  paso la floral maiiana 
y desbordó de tu carcaj la risa. b 

''' - Al16 en tu sueño la inquietud precisa 
- - 

el nervio firme y la canción humana, 
en la limpia amplitud 
te vas más leve que se 

Con tu vida salvaste y tus 
en su arrobo infinito de palmeras 
el llano aquel que a tu 

Y ea gracia entonces tu 
.' , . .., -. . . ..- . . 1 -'y ' y vuelas sobre el potro del escudo , . ,  , , -. 

enlazando los astros y la aurora. 
myY#-- , - - . + - - .  . 8 - ,  . ,. - :A:.T,-gT;j - 

.-'?a'..u> -. &e- - - 
. - 

. +  , . . ..; . - .. - , p ' -  ?-S,,;* . . : . . . PEDRO SOTI , . .. . 
. - L --.l.: -&.. - 

, . -a 
, ... - ..:.;#:? 

< m .  . . (1902) . ,' ,.. -yL:*-:y, . , . . ,N - - , .; .-xi,q-:-, +.+a 
. .  . -:. 

. - . , . 7:-??L? .-,> 
t , . .  - . . L r;,.' .. ' -,- ...,= - z ,,.. 4 



:. - . ue en la cruz clavado, 
S por mi amor herido, 
e con eterno olvido 

r _ 
de&$ &%&s.... . - .  - 1. . 

. , 

e bienes me has amado ,-- 
. . . . 

rentosa redimido; K+ .;,, . -- 
. . - 

' 

.),por serio yo de males te he ofendido ?L. 
I 

e 
5 - '  - >  ~tp,... . -, . y t-- justos preceptos quebrantado. Z !  

" 5 ,  . . .  
+ ;; . . 
P' S- 

r-  -+ Tu real palabra has obligadc darme 
. *  * +  

-S-- -- los bienes cuando yo te los pidiera: 
4. r 

L--1 tan gran caridad llegaste a amarme. 

Esta es, Sefior, mi petición postrera: 
pues morkte por sólo perdonarme 
perdóname, Señor, antes que muera. 



EL PARAMO 

Silba el viento en la cumbre desolada 
con ímpetu tenaz. La nieve al1 
en la extensión sin fin relanipapa ,- 
y brama la corriente en la hondonada. 

Del frailejón la r 
a lo lejos del páramo espejea, 
y la gramínea tímida bordea L 
el repechón de la colina airada. "Sr*- 

--u-,- J s -  - .  
Sobre la abrupta ondulación del cerro ' 
abre sus brazos una cruz de hierro, 
y hacia el sur, en el próximo horizonte, 

el cielo en oro y púrpura se inflama, 
y la lengua fulmhea de la llama 
lame el nevado vértice del monte. 



Rebósame de paz y de silencio, 
agua de eternidad, que reverencio 
por las mlsticas notas que atropellas. 



A UN CABALLO BLANCO 

aballo blanco ?or mi solo intento! 

Copian sus ojos el paisaje lento 
y un árbol en el fondo gime anclado. 
los tint,es del azul y del morado 

Huye de mi, se pierde en la ver 
de las yerbas crecidas, adelanta 

.' 
~l i  pechn hasta el poniente y la ennssu -: . - -  . . *$ 

&; &. 

- ,  - L 

huye de mi como una racha oscura !-&--. 

y blanco desde el pecho a la garganta@" 
- h .  - -  8 

en el fondo de mi canta su albura. ,.-g . - 
E%:. - * - - 

L _  b 

i i  C: 
+ ' .  4 

E,. 







En la vetusta construcción altiva 
de la feudal edad evocadora 
el tiempo su constancia destructora 
sobre el macizo torreón act.ivs. 

Ya el foso tiene lobreguez pasiva 
y la torre almenada esta incolora- 
y es una informe grieta delatora 
lo que antes fuera señorial ojiva. 

Una medrosa soledad dilata 
la quietud de la antigua escalinata 
y el sopor de los puentes inseguros. 

Y un silencio de cosas derruidas 
vigila en las techumbres carcomidas 
y solloza en los pórticos oscuros. 



¿cubrir& la nostalgia este recinto 
como la sombra t -  - 

. A 
'.i 

-' . - 

El silencio e$ &%ra~an aew'Lo&& iaas, 
7 

4 
desde el umbral en que lanz6 el' olvic r: y 
desnudo cerco de interior m 0 r a d a . m ~ :  +, 

- 2  .+~.~*-:>.~,*- l'.'," r '1 

. . ." 
,,,:v;' 4 .  

:., e 3  .. : % 
- - 

. . - :  y , -  . , L - .  . . . . , . . . . ., . . 1. M I G ~ ~ ' & ~ ~ M O N  ? ~ R E R A  - .  
. .  (1909) 

, . .  



r- - -. - 
Y ' ,  Pardas nubes bosquejan en los altos confines 
i ; ,  un fantastico grupo de salvajes panteras - 

que luchan con leones de escultóricas crines 
&picando de gules las celestes praderas. 

Raro cromo presentan los campestres jardines 
colindantes con chopos en marciales hileras, 
lisonjeando la fronda, de menudos jazmines, 

2'pasa - Eolo tañendo sus arpas mañaneras. 

Mañanita de agosto serena cual ninguna, 
-'.- $eliz en tu regazo como el niño en su cuna, 
- ani cuerpo convalece a tus castos pezones; 

y al sortílego lujo de tus blancos reflejos, 
eres como la novia que vuelve de muy lejos 
y me canta al oldo unas viejas canciones. 

- - , *-. - * c-.:?.- LF'i- . , . -A: -53 LUIS VALERA HURTADO 
I . .  (1882-1962) 
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HORA SIQUICA 

El recuerdo adorable 
afina los alambres de mi lira emotiva 

d. . .+ . :: - 
en esta negra noche de pueblo. Me dan ganw - . - . - --L.. -.'. .- ,i . *  - . - - .:$ 
de ser el negro gato de mirada lasciva b.,. .,: - . . 

-ir...t- ' . .  . 
. >J 

p:i=:+ -';,=-; < ,- . . . . - . - . .  
.-..:J 

. . :.. . r . .  x - x  ..;i 
que salta sutilmente de las dtgs ventanm &' +- :' c.: ) . - - .. -4 --< 

i+.- . ' al tejado vecino. Me invade un ansia v i v ~  ,i-:--?,;.; -+:, : . S  - :+*-:.--.. . . - -. . . _ ' f .  

de mil extrañas cosas imposibles, arcanas *í.--;,;:? ;. i' , ' 
--,? 

, - - .  .. . -3 
tentaciones de ser algo inconsciente: la festiva -::..-'., - .  . -. 

I _ .A .. . : 4 
. . - .  . 7 , '  , %:J 

guitarra que se rie bajo una torpe mano*; . . - .  . . -  :< 
.: . +. 1 . P ' - ;  el viento que se queja, como un quejido humano, . *, A 

la estrella indiferente, el triste can que aúlla. 

Y al influjo emotivo del sfquico momento, 
la noche cae toda sobre mi alma y siento 
algo que tristemente dentro de mi maúlla. 



A LA VIRGEN DEL CARMXN 

JA qu4 con f pretender, Señora, 
tu h~~ pintar, si aun las m8s bellas 
@lid- mn porque, a despecho de ellas, 
el cid0 te rntmta hora tm hora? 

1 - 2  . .- e -. - - . -+.-=.- &Y-- S Besa tus pies la luna, el sol te adora; 
; 'e-+ los fastones del iris son tus huellas; 

fulguran con tus ojos las estrellas, 
v hay en tus labios rosicler de aurora . 

Y asi, al cruzar el ancho firmamento, 
tus manos son marfil, rosas tu planta, ,_ - . 
miel tus sonrisas. azahar tu aliento; kiG - 

Amor I egida, y música tu nombre 
a cuyo blando son Luzbel se espanta, 
¡Dios se 

- 
endice el hombre! 



. .  . . 

El viento cuando 

no te halla ni un nidal que lo salude. 

se aleja a prisa, a tu clamor no acu 

miro que ni el mordisco de los cla 

están volando con rumor de avi---- m : 
entre las llamas que parecen hojas . 



ESTE ES MI CORAZON 

Este es mi corazón, el que aquf llega, 
por un claro de luz hasta el prratigo 
de ese tu corazón, tan enemigo, 
y tan amigo del amor que niega. 

Esta es mi voz ausente que no ruega. 
Y quiere ~610, para estar contigo, 
la gracia de elevarse sin abrigo 
sobre la brisa de su fuerza ciega. 

Esta es la forma de decir que existe 
mi -corazón, que llega a ti sonriendo 
desde la impura muerte que le diste. 

Esta es la forma, de tocar el cielo 
mi voz, que por el tiempo va diciendo 
la gloria de tu nombre en alto vuelo. 



iD6nde la brisa de pastor lucero 

el pesar de no verte. Llamarada 
de sereno dolor tu andar postrero 

 qué valla he de violar para tenerte 
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. - - jGntcias, Seriorl Al fin Tu fuerte diestra 

c.- d k .  
% --m l h  e Ti. Tu mo soberana, - -  . - 

. - +  * .  
-+* - - -  ,, \a . 
S* 

P y del m o r  maestra. .. 

- La senda que Tu fndice me muestra 
de estrella- -; r'e flores se engalana. 
Aspera es. . . ue aquella ruta hermana 
que a t r a ~  ' de la tarde más siniestra. - - 

Te devolvió a la Vida en cruz de muerte; 
Nada me importa cómo a Ti me lleves 
ni el tiempo aún que pasaré sin verte. 

Ya cierto estoy, pues Tu señal he visto. 
Y siento en mi la fuerza con que mueves: 
Tu ley de Dios y Tu clamor de Cristo. 

. +- - &- . *- -  - HÉCTOR GUILLERMO VILLALOBOS 
(1912) 
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Reviviendo el ayer, puse 
sobre tu pecho ind 
y como aguas qu 
nuestras vidas corrieron juntamente 

Unidos palpitaron dulcemente 
hoy como ayer, su 
y fue la primavera 
al surgir el pasado 

Mas, durb nuestra dicha lo que du 
la luz del sol que alumbra en el p 
el triste agonizar de cada día 

Mas en mi alma amante aún fulgura -:'4.:1'' 
. t -  - 

la luz de ese paréntesis ardiente 
que en una fundió su alma con la mía.. 

c~RL VIVAS BRICERO 
(1898) 



Raudo iu e aquella fe exhalada . ,. . 
hoy te ---- -n  mi^ rtim de elegía; @ai-.~i;'- -- 
hoy te prendo en la clgmide sombría S''  

de mi tarde m& hoja y m&s expiada. -. 

., -.. 
Mi luna de tu rayo enamorada 
te esper6 por las fuentes de mi dia; - -. 

m& aU& de mi arena y de mi umbría 
en su intacto cristal mi agua salvada. 

Y hoy no olvida sus velas en el viento 
mi c&liz extrañado del momento. 
Ya no inquieta lebrel la corza mía. ,, 

L - 

Si no piso la tierra de mi aliento, %.h'. 

si no empino la sangre en el lamento, 
hoy te alumbro en mis aires de elegia. 



Hermano sembrador, siembra tu grano, 

.. I 

L?. -:: - 
que cuando alces la fren' sudorosa, 

. Dios te dar& la mano en una rosre 

HERMANO SEMBRADOR 

y dejar& un milagro entre tu mano. 

Hermano sembrador, sobre el pantano 
- levanta la vendimia milagrosa, 

- que la bandera de la mariposa 
- saludara tu gloria de hortelano. 

- Hermano sembrador, en tu vendimia 
esta el ensueño que soñ6 la alquimia 
y esta el anhelo que anhelb el decoro. 

Tu sureo en opulencias se desata, .: . , . , ' _-  
te paga el cielo con granel de plata ' " 

y Dios te paga con espigas de oro. 





¿Cuál ha sido la peripecia del soneto en la historia de la poesfa 
venezolana? La respuesta a esta interrogante desatad inagotable8 
controversias. No es para menos. Nmtros trataremas de de- 
lantarla. Y comenzaremos por afirmar, en una especie de.paradoja, 
que el soneto ha estado presente, siempre, en nuestra lírica, aunque 
no ha sido considerado por los poetaa con la atencián y con la 
perseverancia que ha merecido en otros países. Recuérdese, por 
ejemplo, que refiriendose en este sentido a su país, Eduardo Ca- 
rranza ha dicho con muy explicable énfasis que el mediano del 
so 1 español pasa por Colombia. 

F=;5:;4 
;iii quien anora nos lee se ha detenido ~ $ ~ o c o  en el prólogo, 

podrá convenir con nuestro criterio, firme y claro, de que la escasa 
fortuna alcanzada por el soneto en Venezuela se debe a la desorien- 
tación humanistica que padece la cultura del país. El soneto, 
insistimos, es una forma clásica que impone un conocimiento 
cabal de los recursos del idioma; y un espacio úniw dentro del 
cual ha de moverse con legítima, natural, espontánea libertad el 
autor. La reducción de la poesía a tan ardua, doble prueba, pre- 
supone, además de auténtica capacidad creadora, absoluta disci- 
plina clásica, es decir, lógica! La comprensión completa del pro- 
blema que plantea el soneto - replica contundente a quienes, 
por razones obvias, miran con desden tan armonioso silogismo 
poetico - la ha demostrado, en uno de sus sonetos, Vicente Gaos: 
no me encadenas: me desencadenas. Las exigencias del soneto, pues, 
en todo orden, explican el que esa forma no haya tenido entre 
nosotros continuidad progresiva 

Obsérvese, primeramente, que nuestros mayores líricos, o no 
cultivan el soneto, o lo cultivan muy esporádicamente, o r e v e n  



Ramón Yepes, excepcional, depuradísimo poeta, no escribió sonetos 
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(Domingo Garbán, por ejemplo), sin que, en uno solo siquiera, T 

hayan logrado el milagro poético; y cómo se destacan, en cambio, 
autores que no se expresaron en verso ordinariamente, pero que, 
cuando por excepción lo hicieron, eligieron el soneto y le confi- ,,;-,m . , rieron jerarquía antológica. Tal es el caso de Manuel Díaz Ro- , ,  <-k -. :+i 2 & 
dríguez, cuyos únicos nueve sonetos Las Eglogas del Avila, son, r .a  
como casi todo cuanto salió de su pluma, de insuperable belleza. 

vL--, - 4 

En las el lectof&ede com- 
P K ) ~  la W n  de todss poeticas. La ch ica ,  
pongamos por caso, atA pmiente en el soneto de Ermelindo Ri- 
vodó; la romintim, m el de Andrés Eloy Blanco; la modernista, 
en el de Manuel DSaz Rodrfgua; h nativkta, en el de F'rancisco 
Lazo Martí; h contem-ea - verdadero haz de tendencias -, 
en el de Dionisio A y m h ,  en el de Páimenes Yarza, para citar 
Gnicamente dos ejemplos. De no habernos convencido de que la 
ordenación aifabética de los inbgrantes de este libro resultarfa 
más amena y práctica, la hubiéramos hecho por escuelas o ten- 
dencias. 

Dispusimos El Soneto en Venezuela en sucesión alfabética de 
autores, contra lo tradicional, que es el orden cronológico. Dada la 
cantidad de sonetos aquí recogidos, dicha disposición tiene varias 
justificaciones: facilita la consulta de la obra, ya que el lector pueda 
revisar un determinado soneto sin servirse previamente del índice 
garantiza al devoto de la poesía mayor amenidad por cuanto 1 
bastará cambiar de página para gustar de un estilo o de un tema 
diferente; y permite al lector, con sólo abrir el volumen al azar, 
contrastar temas diversos elaborados en la misma época o que 
responden a la misma tendencia estdtica; o temas análogos des- 
arrollados según distintas direcciones doctrinarias. 



1 Excluimos de esta selección los sonetos pedagógicos, los pa- 
trióticos, los* dedicados a ciudades, los consagrados a personajes 
reales o creados, los civiles y los humorísticos. De unos y otros 
abundan nuestras antologías y casi todos los libros de lectura 
destinados a la docencia. Justificaremos, naturalmente, tal ex- 
clusión. 

Excluimos los sonetos pedagógicos porque en ellos, como acon- 
tece en casos semejantes, la intención docente predomina so- 
bre la elaboración estética. Y cuando lo pedagógico domina 
sobre lo poético, el poema no existe por más que su forma sea inob- 
jetable. También lo pedagógico puede ser, claro está, objeto de 
creación; sólo que ese elemento de la realidad exige elaboración 
podtica también. Los dos sonetos titulados Norma, de Eladio 
Alvarez de Lugo y Pedro Par& Espino, respectivamente, cumplen 
esta última condición: por eso aparecen en estas páginas. 

Con los sonetos patrióticos pasa otro tanto. La intención pu- 
ramente patriótica, de claro propósito pedagógico o moralizante, 
suele anular la posibilidad creadora. Este libro carece de ellos: 
no hubo una sola excepción salvadora. 

Muy semejantes a los patrióticos, los dedicados a ciudades son 
incontables. Aqui incluímos una excepcibn rigurosamente ilustre: 
el soneto Caracas de Antonio Ros de Olano. Y lo incluímos 
porque en él, la ciudad cantada no aparece como mero elemento 
externo de inspiración más o menos épica; sino como centro íntimo, 
alrededor del cual gira, debidamente elaborada, la viva, real, pun- 
gente nostalgia del poeta. 

Los sonetos a personajes reales o creados - llamados román- 
ticamente "medallones" - son, a nuestro juicio, los que han 
contribuído con mayor persistencia al descrédito de esa misma 
forma. Traemos a merecido conocimiento una extraordinaria 

I excepción: el soneto A Nuestro Señor Don Quijote de la Mancha 
de Dionisio Aymará. Es uno de los mejores sonetos producidos por 
nuestra lírica más reciente; y una pequefia obra maestra, dentro 
del conjunto de interpretaciones que ha inspirado el personaje 
cervantino, 



Tampoco figuran en este volumen sonetw civiles, revolucio- 
narios o políticos, por las mismas razones dadas a propbsito de 
los pedagógicos y patrióticos. Una excepción recogimos, sin em- 
bargo: La T k o  era m 03a en Lejanúl, de Carlos Augusto León. 

Finalmente, no hay en estas páginas sonetos humorísticos, a 
peerar de la c a l i d  de nuestros humorista% mayores (Francisco 
Pimentel, Job Pino; Leoncio Martinez, Leo; Aquiles Nazoa). El 
primero y el tercero están representados aquí, no en cuanto hu- 
moristas, sino en cuanto lfricos. El humor, admirable y todo, no 
siempre pasa de su condición de elemento sicológico a la de ingre- 
diente artístico valedero, perdurable. Confirmamos la regla con 
la egregia excepción de Francisco Pimentel en sus Estrellas R W .  

Sonetos pedagógicoér, sonetos patri&icos, sonetos a ciudades, 
sonetos a personajes reales o creados, sonetos civiles, sonetos 
humorísticos: todos, sonetos circunstanciales. Y ninguna circuns- 
tancia, por su inmediatez y transitoriedad, genera obra lirica ver- 
dadera, a menos que sacuda profundamente la sensibilidad del 
poeta. "El hecho de que un acontecimiento magno, expresa Rafil 

r H. Castagnino, provoque una descarga poktica - Lepanto, pongo % < -, por caso - tampoco menoscaba al creador si la creación trans- - - ciende. La Canci6n de Fernando de Berrera es prueba concluyente". 
 cuándo una creación transciende, pues? Cuando las motivaciones 
ocasionales, por haber incidido certeramente en la sensibilidad, 
han sido elaboradas estkticamente. No hallará, pues, el lector so- 
netos circunstanciales en el esente libro. 

* * ,*:-- " 
. .%f - -f.. . - .. - ,y- ----- - 

.r3&;-t&;ri*:.&?,W 
. . :, , . . El Soneto en Venezuela resulb, visto en su conjunto, como 

' .  i .  , ' - una suerte de geografia literaria: un verdadero mapa del soneto 
-. . . . i - nacional. Aquí quedan representados, en efecto, to$m los territorios 

t65 : del pais. Neteee que son poetas de: 
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Anzoátegui: Tomás Alfaro Calatrava, J. T. Árreaza Calatrava, 
Matilde Mármol, Manuel Osorio Calatrava, Miguel Otero Silva, 

Tr 
Gi. 



- ._ro Par& Espino, Israel Peña, Mercedes de Pérez Freites v 
Carlos César Rodrf !z. 

-. '-h 

Ir- - Apure: I ~ c i l a  Veláspuez. . & * I L  -. 
c ' 

Aragua: Rafael Briceño Orte- 
Ramón Sosa Montesdeoca y Miguel R a m k  

Barinas: Alfredo Arvelo Laniva, Enriqueta h e l o  
Alberto Arvelo Torrealba y Rafael Angel Insausti. 

Bolivar: Luz Machado de Arnao, Alarico Gómez, Abelardo 
Gorrochotegui y Héctor Guillermo Villalobos. . .G?*-~= 

-4' - - ..- - . ' Carabobo: Jacinto Añez, José Ignacio Arteaga, Manuel Jaén, 
Pedro Francisco Lizardo, Ana Mercedes Pérez v Aleiandro Ro- 
manace. 

7ojedes: Mauricio Pérez Lazo. 

Fakdn: Elías David Curiel, Heriberto Garcia de Quevedo, 
Rómulo Maduro, Angel Miguel Queremel, Miguel Sánchez Pes- 
quera, Monseñor Mariano de Talavera, Edmundo van der Biest 
y Rafael Vaz. 

GuárZco: Luis Barrios Cruz, Rafael Carreño Rodrfguez, Fran- 
cisco Lazo Martf, Rodolfo Moleiro, Aristides Parra, Ernesto Luis 
Rodríguez y Pedro Sotillo. 

Lara: J .  A. Escalona-Escalona, Rafael Garcés Alamo, Luis 
Beltrán Guerrero, Elisio Jiménez Sierra, José Parra Pineda y 
Pascua1 Venegas Filardo. 

Mérida: Gonzalo Picón Febres, Tulio Gonzalo Salas, Hurnberto 
Tejera y. Clara Vivas Briceño. 

Miranda: Manuel Díaz Rodríguez y Alejandro García Mal- 
donado. 



Monagas: Benito RaGl Losada y Félix Armando NÚílez, 

N w a  Esparta: Jesús Marcano Villanueva, Miguel Angel Mata 
Silva y Pedro Rivero. 

Swre: Juan E. Arcia, Andrés Eloy Blanco, Jacinto Gutiérrez 
Coll, Andrés Mata, J. M. Rondbn Sotillo y Cruz Salmerón Acosta. 

T&ira: Dionbio Aymará, Juan Beroes, Marco Ramírez Murzi, 
Manuel Felipe Rugeles y Eleazar Silva. 

TrujiElo: Eladio Alvasez de Lugo, Samuel Barreto P e h ,  Ra- 
fael Angel Barroeta, Régulo Burelli Rivas, Pedro Pablo Paredes, 
Víctor Manuel Pérez Perozo, José Domingo Tejera, Ana Enri- 
gueta Tedn y Luis Valera Hurtado. 

Yaracuy: José Parra y Pálmenes Yarza. 

Zulia: Rafael María Baralt, Héctor Cuenca, JesGs Enrique 
Lossada, Udbn Pérez, Elías Sánchez Rubio, Jorge Schmidke, 
Ildemaro Urdaneta, Ismael Urdaneta, Ildefonso Vásquez y Ra- 
fael Yépez Trujillo. 

Caracas (D.F.): José Aguilera, Eduardo Arroyo Lameda, Andrés 
Bello, Carlos Borges, José Antonio Calcaño, A. J. Calcaño Herrera, 
Alejandro Carías, Julio Carías, Eduardo Carreño, Luis Churión, 
Juan Duzán, Juan Espafia, Jacinto Fombona Pachano, Manuel 
Fombona Palacio, Monseñor Luis Eduardo Henriquez, Ney Himiob, 
Carlos Augusto León, Juan Liscano, Luis Enrique Mármol, 
Gabriel Muñoz, Aquiles Nazoa, Fernando Paz Castillo, Manuel 
Pereira Machado, J. A. Pérez Bonalde, Francisco Pimentel, En- 
rique Planchart, Ermelindo Rivodó, Antonio Ros de Olano, Juan 
Santaella, Leopoldo Torres Abandero y Rufino Blanco-Fombona. 

9 C . d  * * *  f - 
Finalmente, nos permitimos advertir que, no obstante reitera- 

r 
das indagaciones, &I nos ha sido posible- descubrir con toda 



. . 

. segiuidd-~'el 3Qgar exacto de nacimiento de Rafael Benavides 
> '  

1 ?once, Augusto M6ndez Loynaz, J. M. 3 Martínez y Fran- 
&o Guaicaipuro Pardo. Tampoco h podido precisar 

ocumentalmente la fecha de nacimiento, la de muerte, o am- Fa- 
b a ~ ,  de algunos de los poetas que figuran en esta rieleccibn. 
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~ S ~ ~ N C O  P.OMSUNA, RUFINO: La Visidn . 
B o a ~ ~ a ,  CARLOS: Doliente Rosal . . . . . . . . . . . . .  
BRICEÑO ORTEGA, RAFAEL: La Novia Muerta . . . . .  
BURELLI RIVAS, REGULO : El Pbramo . . . . . . .  

C , J w  ANTONIO: La Siega . . . . . . . . .  
CALCA.& H E ~ E R A ,  J. A. : Autóetona . . .  
CARIAS, ALEJANDRO : El Buey . . . . . . . . .  
CARIAS, JULIO: A un Rosal . . . . . . . . . . .  
CARRERO, EDUARDO : Desokidn . . . . . . .  
CARRERO RODRIGUEZ, RAFAEL: El Cuatro . . 
CUENCA, H E ~ O R :  La Hermosura Sagrada . . .  
CURIEL, ELIAS DAVID: Esbozo . . . . . . . . . . . .  

CHURION, LUIS: Sicut Flumen . . . . . . . . . . . .  
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~ L A Z  RODRIGUEZ, MANUEL: Al Avila (Soneto del Orgu 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  DUW, JUAN: Luz de Luna 
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ESCALONA-ESCALONA, J. A.: Sobdad Triunfante . 
. . . . . . . . . . . . . . . .  ESPARA, JUAN: Verano AviZeño 

FOMBONA PACHANO, JACINTO: El Avila . . . .  
FOMBONA PALACIO, MANUEL: La InspZrae.ión. . 

. . . . . . . . . . . . . .  GARCES ALAMO, RAFAEL: Ebgio del Lirio 95 
GARCIA DE QUEVEDO, JOSE HERIBERTO: Realidad y Año- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ranza.. 
. . . . . . . . . .  GARCIA MALDONAI)~, ALEJANDRO: Verde Niño " 97 

GUERRERO, LQIS BELTRAN : El Carddn . . . . . . . . .  . . . . .  98 
GOMEZ, ALARICO: Un Dibujo de Niño . . 
GORROCHOTEGUI, ABELARDO: La Abeja . . .  
GUTIE~REZ COLL, JACINTO: A h Luna . 



HENRIQUEZ, MONS. LUIS EDUARDO: Carcoma de Congoja . . 102 
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. . . .  LIZARDO, PEDRO FRANCISCO: Todo &va tu Nombre ,. 110 
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